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EN ninguna ocasion , como en la presente, liabiame visto 
combatido, al coger 'la pliima, por tantos y t&n encontrados 
afectos: y es que al hacerlo esta vez, no tan solo debia. turbar 
mi inimo labatalla que siempre dentro de rni se dan, por una 
parte el conocirnieiito que de la flaqueza i! insuticiencia de 
mis fiierzas tengo, y la desconfianza que este me infunde de 
salir airoso de los compromisos eri que me pongo; y por otra 
la necesidad del cumpliinieiito de un deber, para mi, como 
para cuantos amamos nuestra patria, sagrado, cual es salir 
á la defensa de los fueros de nuestra lengua y literatura ca- 
talanas, desconocidos, 6 tal vez á sabiendas lastimados, por un 
escritor extranjero, que con justicia disfruta de gran renom- 
bre en la república delas letras; sino que además: con arro- 
jarme á tan irdiio empeño, i lo'que, por motivos que facil- 
mente adivinareis me creo mis  que ninguno de mis com- 
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pañeros en el cultivo de nuestro idioma obligado, he de vernic 
en la necesidad de hablar de mi y de mis obras, cosa para 
mi tan desagradable y á rni caricter tari opuesta, que bastara 
ella sola á que rne desentendiera de él, si otro tal vez con no 
menos noticias, y de seguro con mas ingenio y aliento que 
y ~ , ' l o  hubiese tomado á su cargo. 

Hace algunas semanas, en el Colegio de Francia, y en 
ocasion de inaugurar sus lecciones de literatura y lenglias 
extranjeras; decia el ya afamado filólogo y docto cultivadot 
de las letras romaiiicas , Mi-. Meyer, las siguientes palabras, 
que trasladaba poco tiempo despiies á sus páginas la Romu- 
nia, revista que anda en manos y es por todo extremo esti- 
mada de cuantos al estudio de aquellas se dedican : ((De esta 
suerte relaciónase la literatura catalana. con la provenzal, 
cnyos postreros frutos recogiera. Esa relacio11 6 lazo hase 
renovado en los días que corremos, en l o s  cuales hernos 
visto aparecer en Cataluña todo un renacimiento poético, 
(perdbnesenos el galicisrrio) bajo la influencia de los rnoder- 
nos trovadores provenzales, y en especial del priniero rle 

ellos, Federico Mistral.)) 
Perrnitidme, Seiiores, que os confiese que jamis, desde 

que casi niño aún comencé i escribir versos en catalari g i 
fijar mi voluntad y ini mente en el estudio de nuestra riquí- 
sinia literatu- - tan poco estimada por los de nuestra propia 
casa como por los de fuera poco conocida,--IiastaIioy en i i ie 
los primeros frias de 1s vejez han empezado á amortiguar el 
entusiasmo de mis juveniles años,  aunque no el ardok con 
que me entregaba en ellos al cultivo de nuestro idioma : he 
podido apreciar hasta qué punto amaba este idioma y en 
cuanta estima tenia nuestro actual renacimient,~ literario, 
como enesta ocasion en que veia negarse á este 1; expoiita- 
neidad de su origen y <!e su, desarrollo, y la importancia del 
gran número de producciones que durante rriis de un tercio 



Y LITElIA1'UKA Ch'TAl,AKAS. 5 

de siglo habia dado á luz ,  para declararlo, B la faz de la Eu- 
ropa sábia , producto [le la influencia [le una literatura ex- 
traña, y sobre todo de u11 ingenio, á quien soy el primero eri 
admirar, pero al cual no puedo ni ~ ~ u e d e n  mi? compañeros 
de aficiones literarias, sin menoscabo de la honra de su pa- 
t r ia ,  y lo que es aún más grave, sin ofensa de la justicia y 
de la verdad, conceder nombre y honores de maestró. P que 
desde ahora tenemos derecho á negarle este dictado, mas 
que pese 6 Meyer, demii6strase con solo recordar aqui que 
cuando VIistral , en 1830 , balbncia las primeras palabras 
de su dialectd iiativo , del dialecto en qué,  como i.1 mismo 
dice, le cantaba sil madre las lindas baladas 6 canciones pro- 
venzales de Lou i\fossi d e  ilfarsiho, el P a t e r  de  Calendo, 
Mario Madaleno, la Poul-queireto, etc., Aribau, con sil 
Odu a la  P a t r i a ,  levantaba un moiiuniento in~perecedero 
á su querida lengua; y que comeniaba e'l futiiro autor de 
Mireya á deletrear por ventiira el catecismo cuando, en los 

9 

primeros meses delj89, veian lapiiblica luzen el n i a r i o  de 
esta ciudad las poesias tituladas: Lo gayter  del Llobreyul, AL 
Llobregat , A l a  viort del jove a r t i s t a  U. E c e n s  Cuyús y 
otras firmadas con aquel pseud6niino ; y salvando mayoros 
distancias ,.que se restablecia. nqu i  los Juegos florales en los 
mismos dias e n  que daba aquel a la estampa en Aviñoii su 
poema, no conocido entre nosotros hasta que se pubiicb por 
fragmentos en el periódico. L a  Corona ,  traduci'do en verso 
catalan pcr D. Pelayo Briz i Últimos del 1861 y principios 
del Gguiente alio. 

Al llegar á mi la noticia de que L a  Ronzania al trasladar 

6 sus páginas algunos trozos del mencionado disciirso de 
Mr. ,Meyer, publicaba con ellos el pasage que. dejo traiis- 
crito, os confieso que la prirnera impresion que experimenté, 
y que debiá ser tambien la primera que sentisteis vosotros, 
fué de sorpresa. ¿Es posible, preguiitábame 6 mí mismo, 
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que el taii reiiombrado catedritico de Literatura y lenguas 
extranjeras en el colegio de Francia, sugeto en las antiguas 
y modernas letras románicas tan versado; que con tan ca- 
riñoso interés y recto criterio observa y estudia el origen y 
sorprendente desarrollo de los reliaciniieiitos literarios que 
a la vez se están verificando desde hacealgunos aiíos en las : 

comarcas de las dos opuestas vertientes de la cordillera yi- 
renaica, donde las lenguas de oc y catalana se hablan ; que 
mis de una vez ha visitado niiestro pais; que conoce perso- 
rialmente y conserva aniistoso trato con no pocos de nues- 
tros literatos y poetas, muchos de los cuales han creido 
boiirarse & si propios ofreciéndole sus producciones, haya 
podido pronilnciar y trasladar despiies al papel aquellas 
palabras, desentendi8ndose de los datos que en oposicion d 
las mismas debia, mal su grado, recordarle su memoria, g 
haciéndose sordo á las voces que desde el fondo de su CO- 

razori debia darle su conciencia de literato?  con tantos 
candados tenia cerrada su librería, doiide debe guardar los 
primeros tomos de las poesias en nuestros Juegos florales 
premiadas, y en uno de los cuales lialliise reimpresa la 
citada composicioii de Aribau , y tan distraida la mente en 
trabajos de mayor importancia, que liubiese olvidado eii 
aquel momeiito que entre las obras que de vuelta de su pri- 
mer viaje á esta ciudad llevó a su patria habia una, de esca- 
sisimo valor literario, sin duda, pero de innegable importa.ri- 
cia corno documento para la historia (le nuestro renacimiento 
literario, titulada Lo Gayter del Llobregcht, la cual si bien 
lleva al pie de sir portada la fecha de 1858, tiene tarnbien 
escrito eti la misma que aquella es sii segiinda edicion, y al 
pié del proleeh de la prilrzera edic ió ,  que en ella se re-  
produjo, la del año 1841, que fue en el que vi6 la luz pú- 

blica? ¿Era que cegado en el instante eri que aquellas 
palabras escrihia por uii exagerado' amor patrio, ó deslum- 
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bracio por los rayos de gloria que circundan la frente del 
autor de Mireya y de Calendan, imaginase, -achaque harto 
comun de las fantasiasfrancesas,- que no hay ni puede haber 
literatura extraña que iio se haya eri los pasados siglos 
amamaritado, ó no se amamante en la hora presente en los 
fecuildisimos pechos de la de su patria, ni astro fuera de 
clla que brillar pueda si no le presta su luz el que corno 
resplandeciente sol brilla en el puro y azulado cielo de la 

.Provenza? ¿Ó era en suma que alguno, turbada la mente y 
ganada la voluritad por el incienso y por los encomiásticos 
brindis de las fiestas delFelibrige,  huhiese dicho al oido y 
en son de amistosa coiifianza á 61 y á los nuevos trovadores 
provenzales que eran obras baladíes, poesías de escasisimo 
precio, prod~uccioiies hileras, en fin, cuanto habia brotado de 
las plumascatalanas Untes de la aparicion de aquellos poetas, 
y sobre todo áiites que muy por cima de ellos levantara su 
iadiosa frente el que ha sido saludado y ensalzado como su 
rrionarca, 

lj ri.g di filihre , 6 blilistraii , 

por la autorizada voz de Roumanille (1); y que por el con- 
trario eran coniposiciones llenas de estro poético, verdaderas 
obras de ingenio cuanto desde entónces habia á raudales 
nacido de la fantasia de nuestros vates,y escritores al vivifi- 
cante calor de los trovadores provenzales, y en especial del 
mis  querido entre ellos de las musas? 

Ai pasteri 1'ardua sentenza: 

yo no hago más que aventurar preguntas y expresar dudas 
á fin de que entendais que halloztan fuera de razon el con- 

(1) La campano mozi?itado. 
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cepto en tono tan dogniático formulado por el docto profesor 
parisiense, que ando en busca de escusas y descargos que 
en manera alguna me permitan sospechar de él, - tanta cs 
la estimacion en que Le tengo,-Ó que procedió con sobrada . 

ligereza, 6 que erro z i  sabiendas al escribir fallo tan inmo- 
tivado. 

Mas ya. que el tal fallo ha sido escrito y repetido por las 
mily mil lenguas de la parlera prensa, sobre toda ponderacion 
más ruidosas quelas cien trompetas de Laviejavoladora Fama; 
y que por ventura son hoy muchos los que,  quia rnagister 
di&, tienen como cosa averiguada lo que Meyer afirma, 
deber es de quien de amante de la verdad se precia, y para 
los catalanes deber además de patriotismo, desmentir con 

' hechos de irrefutable evidencia lo que, sin aducir ninguno, 
di6 aquel por cierto. Fáltame por desgracia a r n i ,  que obe- 
deciendo, como hace poco os decia, al llamamiento de ese 
doble deber, vengo i ponerme faz á faz de tan docto filÓ1og0, 
elrenombre que tanta autoridad dá, como formulado por Q1, 
a aquel su aserto; pero en cambio presumo llevarle la se- 

, ñalada ventaja d e  ser de mejor temple que las suyas las ar- 
mas defensivas y ofensivas con que en la presente ocasion 
entro con 41 en batalla. Meyer afirma un hecho sin aducir 
testirnonios para probarlo, cual si fuera de una evidencia tal . ' 

que no tuviera necesidad de ellos. A su dogmitica afirmacion 
creo poder oponer tales y tantas pruebas históricas que que- 
de ,  al menos así lo espero , sin fueha aquella afirmacion y 
en su verdadero punto la importancia y la honra, de que se 
le quiso desposeer, de nuestro moderno y hoy ya d e  todos . , 

conocido y de muchos respetado renacimiento literario. 



Mas joii qué hora empieza, tlc d6ndc arranca este rena- 
cimiento de nuestras letras y lengua pátrias? ¿Débese i do11 
Antonio Piiig y Blanch (.I), corno pretende Balaguer, autor; 
segun este, del poema titulado 'o tei~lple de la  Gloria y 
de uii canto épico, que se creia perdido, sobre las Coinuni- 
dades de Castilla, obras eii que no tardaremos o11 ocupar- 
iios? ¿Hay que tomar como punto de partidadel mismo, cual 
supoiien no pocos, la magriitica Odu ¿L l a  P u l r i a  de D. BLIC- 
naventuraCárlosAribau, porvez primeradada 7 . 1 ~ ~  cn'1834 (?), 
joya de iiilestro moderno Parriaso, quizis 110 eclipsada to- 
davía por las muchas y de rio escaso precio que id lado de 
ella puede ostentar ya con legitimo orgnllo iiilestra rnoderri;i 
poesía? ~Inf lugb en él, como atirmaii otros, la coleccion de 
poesias eii lengua catalana escritas por el que tiene In horira 
de dirigiros la palabra, qiie Eon el titulo de Lo gayter  del 
.Llobregat imprimiiise en la estampa de José Rubió en 1S41? 
;O en suma, como 7. voz en cuello proclaman los más, y 
entre ellos muchos de los que n o h a n  llegado aun al tercio 
de su vida, arranca de la institucion de los Juegos florales, 
por vez primera cori esperanzas por demás halagüeñas res- 

' 

taiirados y con grandísimo aplauso recibidos, en el arlo de 

(1) Tenemos i la vista uiia ~iolii sacada (le las libros bautismnles dc la iglesia 

pkrioquial de Matará, en la cu$l aparece bautizado c n  dicliaiglesia, en 3deFebrero 
de 1775, un niño llamadoG&spAi., Blalmio y José, Iiijo de Antonio Puig y de Caciliir 
Rlaiich, que creemos ser el, D .  Antonio Puig y Blanch, generalmente conocido por 
Puisblanch, por ser el apellido que i si propia se daha, de quien se hiibla en el 

cuerpo del discurso. 
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gracia de 1859? Para coiiveilcer i~ Xeyer de error, basta 
tomar cualquiera rle las fechas seiialarlas y averiguar eii qub 
ano Roiimanille, que es considerado por los modernos trovn- 
dores como iniciador del reiiacimieiito prove~izal, publicó co- 
leccionadas por vez primera sus iaesias ; eii cual se insti- 
tuyó el llamado Fel ib~ige ,  y cuando di6 ii luz klistral sil 
farnosísimo idilio (le Mireya. Mas como pai,a «hacer histo- 
ria», segun hoy se dice con taiita esactitnd c1e espresion, 
como ofensa de la grainitica, es preciso algo m i s  que indi- 
car pareceres; necesitase ver, en el sripiiesto qtie sean ver- 
daderos, cual de ellos en más sólidos fundamentos est i  
basado, nos esforzAremos en inquirir, serena la meiite y libre 
de extraiios afectos la voluntad, donde está la verdad á ciiyo 
hallazgo van encaminadas las preguntas que dejamos formii- 
Iadas; y la verdad entera., y no ii medias, s.i es licito decirlo 
asi, que es como se encuentra en los diferentes dictánieries 
que quedan apiintados. 

Persuadidos quizás cuantos escritorés catalanes se ocii- 
paran antes de ahora en averigriar el origen y lascausas-de 
nuestro renacimiento que era ,  si no indispensable, sobre 
manera convetiiente, i fin (le conocer mejor aquellas g con 
más acierto quilatar la importancia y mérito de este, volver 
los ojos á los tiempos que fueron, para ver por qit& cami: 
nos habian andado el habla y las letras patrias hasta llegar 
al punto donde las encontrar011 los iiiiciadores de dicho retia- 
cimieiito, bosquejaron antes reseñas ,mis  :O m811os breves, 
segun era la índole de sus trabajos, del estado en que 
aquellas se hallaba11 en los siglos que precedieron inme- 
diatamente al nuestro. Asi lo practicó' en su Bosquejo 
histórico de la le?~gua y literatura catalanas, el señor 
D .  Magiii Pers y Ramona, al cual hay que agradecer el 
celo y la coristancia con que ha empleado sus fuerzas en 
favor de nnestio idioma. Hizo10 así D. Antonio de Bofa- 
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rull ,  á quien igualan pocos y al cual de seguro nadie aven- 
taja en la grandeza y rnucheduinbre de servicios prestados á ' 
las letras pátrias, primero en su discurso académico sobre 
l a  lengua ca ta lana  históricanler~te considerada,  y años 
ilespues en los Estudios que preceden y sirven de iiitro- 
tluccion á su Sistema gramat ical  de l a  lengua cata lana.  
Asi tambien D. Victor I3alaguer, y por desgracia ménos 
ordenada y cumplidamente que la importancia de la obra 
reclamaba, en su ~ l i s to i^ ia  de  CaQalu,rla, primero, más 
adelante en la especie de prblogo que precede i, su co- 

. leccion de poesías publicadas con el titulo de Esperunsns 
y Recorts ; y recientemente, defraudando es~ieranzas que 
la importancia del acto y la fama del autor hicieron na- 
cer, en su discurso de recepcion en la Academia de la His-' 
t,oria. Por igual manera; movidos por el ejemplo de ellos 
y cual ellos obligados por las exigencias del sugeto, proce- 
deremos riosotros, bien que con la grandisima desventaja 
de quien, llegando despues de recolectada la mies, no piiede 
ya hacer más que respigar donde otros con abundancia co- 
secharon. 

~ o d o  renacimiento si no" es artificial y venido de fuera , 
cual lo fueron en España en los comienzos del siglo XVI el 
de las letras clásico-italianas, y en el nuestro el llamado ro- 
inanticistno, presupone la existencia de una literatura de 
determinada índole, u á s  6 ménos degenerada, á quien im- 
primen distinta direccion 6 dan nueva vida, 6 bien un 
ingenio superior-lo cual es lo ménos comunj-6 varios 
ingenios de no medianas dotes que logran por su crecido 
número b por la abundancia de sus obras, no desprovistas 
de mérito, sobreponerse A la poco valiosa muchedumbre de 
los que iban por los antiguos caminos, más trillados y mis  
llanos, siquiera no sean los mejores, ora por efecto de ru- 
tinarios hábitos, ora por temor de extraviarse , ora en fin 
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por no sentirse coi1 alieiitos bastantes para andar por los 
más escabrosos, aunque n,ás seguros seiidei.os nuevamente 
abiertos por aquellos. 

Y esto es punto Iior plinto lo qiie lia pasado eii nuestro 
actual renacimieiitn. 

Aiinclue desde el siglo x v ~ ,  desiiri:idose gn de la antigua 
escuela catalana,- por Balagirer en el citado discurso ape- 
llidada valentina, con tan escaso filiidameiito, coino agra- 
vio de la Icngiia de Castilla ,-de la cual conservan to~iaviu 
los ti:ovadores de aquella <:eiituiia algurios rasgos, comienza 
i riotarsc en iiiiestra poesia la imitacicin de la castellana, 
siendo lastimoso testimonio y ej'emplo de ello, entre otros. 
ile sci tiempo, el rneritisiino , como le llama Mila (i), poeta 
bnrcelonks Pedro Scrafi; y loque es peor, á introducirse el 
iiso de formas pobticas y de vocablos de la esci~ela 6 idioma 
castellanos, opinamos siti embargo que el verdadero punto de 
partidade la decadencia, tanto de lapoesia popular,- en esta 
ménos sensible al pitneipio, - corno clcla artistica, puede fi- 
jarse i principios 'de la XVII ceiituiin. Y si bien no vacilarnos 
en señalar como causa de aquella decadencia, comun a en- 
trambas pocsias, aquel fieciieiitei.1sar deformas y sobre todo 
dc vocablos paranosotros exóticos, efecto del mayor coiltacto 
con 'la nuestra iiel habla castellana y del inis coinun trato 
que entre los iiatilrales de estas y las de aquellas partes se 
iba, por cotiseciiencia de un sin número de .circunstancias, 
estableciendo y estiechaiido; respecto de la poesía popular 
debierori contribiiir poderosamente a alterar aquí sii caric- 

jl] iiescizyo, histos.ica y critica deis ú~tt ichs pocfw cat$lu,>is, prciniada coti ino- 
dalla de oro eii los Jue:os llorales de 4865, tolno del rniieui ano, pig. Tm.-Sobic 
las Obl'aspodticas dr:I'~:reSerrafi, dadcis de ?tuevo alacslumpa en  Barcelona, ai~u 

1844, por losS$"cs. J. Jf. dc G. .l. R. y O., piiblicó eii los números 1 y 3  de laZla~a- 
fraciolz espacoia y nmo'icaxa dcl :,No 1811i. IIII bic~i oscrito juicio critico ~iiieitru 

estirnnrla aniiga D. Pedro Nnliat-Reliart. 
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ter y empujarla niis i su decadeiicia, por una parte el sci, 
tanta, y de tal fuerza la i~~iliieiicia que su vecina la poesia 
popular de Castilla eii ella ejercia, que nuestro airiigo Mili, 
:iutoridxl de tanto peso en estas materias, no duda en de- 
nominar por ella el ~ieiiudo segundo (siglos XVI g XVII) de 
sii deserivolvimieiito entre nosotros, ya que no solo recibia de 
lit castellana ~wcablos, formas y tal vez asuntos, siiío h a s h  
rori~aiices enteros (1); y por otra el cambio que se iba veii- 
ficaiido en las costuinbres, por rnoiiieiitos más prosaicas, y 
31 par de ellas en la cspecie de atiníisfera po6tica el1 qiie 
los antiguos 11oct;ls popiilarcs habiaii vivido é inspiridosc; el 
apetecer coi1 prcfereircia las iiuevas geiicraciones; de paladar 
inis estragado,,como alimento para ollas ni6s sabroso, histo- 
rias de bandoleros, 15 de amores vulgares y sin ideiilidad 
poetica, ó do sucesos conteinporincos; g en siima el haber 
venido i Ileriai el vacío qtie cori s i l  paulatina desaparicion ' 

dejaron los verdaderos poetas del liuablo, adoceriados veisi- 
ficadores ó vulgares copleros, qiiieiies para alcanzar mayor 
i~opularidiid y más ganancia, no escrupulizaben eii halagar 
los torpes instiirtos de sus i~icultos oyentes. Fácil es adivinar 
que usaiido los tales iiaiadores el lenguageque más se acer- 
caba al que hablaban estos, ni los unos debian andar en de- 

(1) -En csta época, dice blilú eii Iris ~lse>&cioitra sobve lapoesiapopdar (M- 
gilia 93) que precodeti i su Roma~ice~l la  catalan, debiOgenerelizarse eloctosilabo 
7 compueenc los t.omailces en qiie se distinstre un corte muy semejante i los d e  
Cnstilla, rsi corno las que hablan d e  cautivos, de recoiiocimientac de hermanos 
en tierra d e  moros etc>i. El mierrio t ias lad~ eii dichoRomanecrillo tres castellanos, 

seiialadoscoii Iosiiúmems 22, 84 g S5 d e  la eolcceion, y cih~otrosvarios en lanotn 

de la pAginil47. Ciitre los recuerdos de irii iiiñcz coiiserua el de haber oida can- 

Lnr :l mi buena madre ( q .  e. p .  d . ) ,  yero Qn un leiiguage sumnrnepte alterado, el 
rnmance que empieza: 

blirubU de Camyoviejo 

El rey de hragon un dia, etc. 

Iloriiolie. !,E". 1. l .  i i .0  in?;. 
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masía severos en'no consentirles cuantas libertades quisie- 
ran tomarse, ni los otros muy escrupulosos en iisar de ellas. 

Por lo que atañe la poesia artistica, coi1 recordaros quo 
en su contacto y bajo la infliieiicia de la ciistella!a,-deslum- 
bradora la sazon coi? las preseas, en apariencia de silbido 
precio, en realidad de baja ley,  de yiie se presentaba ata- 
viada, -- marchaba al travbs d; los tiempos, contaminiiidose 
con los defectos de las esciielas que A su paso encontraba, e 

gongorina hoy, mañana conceptista, otro diü hasta rayar eii 
10 v~ilgar ~)rosáica, tendreis indicado otro motivo irfiis de In  
decadencia que poco antes os señalaba. Por desgracia a 
esas causas.de corrupcion, ya de suyo gravisimas, añadióse 
desde los comienzos d e  la centuria, el que tanto el po- 
pu1ar.y renomhrado poeta Dr. D. Viceiite Garcia (el Rector 
de Vallfogoiia ), corno la escuela, si tal dictado puede dár- 
sele, de que era cabeza y. jefe, para n~ayor ofeiisa de la len- 
gua y descrédito de las catalanas musas , no tuviesen el 
rrierior miraniiento con aquella, antes por el contrario se 
permitieran con ella todo genero de licencias, ni tratasen a 
las sbgiindas con las atenciones que el respeto á la belleza , 

y la moral exigen. 
Que i priilcipios del siglo YVII y por los afios mismos en 

que Garcia, segun en otro trabajo mio literario escribia(i), 
quevcdejavu o gongorejava , con grandea aplauso y no 
menor pasmo de la muchedumbre de siis admiradores, con- 
servibase todavia á niaiiera de un eco; que iba por instantes 
debilitándose , de la vieja esciiela catalaiia, prúebanlo ade- 
irias de los hechos que e n  el mencionado trabajo y co,mo de 
corrida indicabanios, y otros que-hubitramos podido adiicir, 
el que existiaii aun i la sazon poetas que, como el canónigo 
Gerbnimo Ferrer de Guisona, - cuyas poesías manuscritas, 

:1) [,o Di.. v.i'ic&zs G < w ~ i n ? { s a s o b i n s  1ilei:avias. Jochsliloralsdel 1882. pig. 109. 
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en su mayor parte inéditas, confiamos que no tardará en dar 
á la estampa nuestro nrnigo D . Francisco Morera, que las 
posee,-se hacian un titulo de g\oria (le escribir sus versos 
á i.mitacioii y estilo de las octavas del fecundisicno y elegan- 
te poeta Ausias March (1). Es de sosl~ecbar pues, qiie z i  no ser 
por el citado Dr. Vicens Garcia g por la miichedumbre, ma- 
yor de lo que generalmente se cree,  de sus imitadores en 
los siglos xvir y gran parte del sigoiente; y q u e  de haberse 
«observado, comodice el P. Rebollosa, las leyes dc la poesia 
catalana, antiquisimas. y iniiy rigorosns, y del todo extrahas 
6 la aiichura y libertad qiie hoy niuchos platican (sic))) liu- 
hiérase por veistura consen~acio más tiernpo la tradicion de 
la escuela po6tico-catalarla de la décima quinta centuria, g 
i.eta.rcl6dose por consiguiente la decadencia i-qae,  por seguir 
otros calninos, vinieron i parar niiestras letras é iciionia. 

No fue asi por desgracia ; y tras las pisadas del c6lebi.e 
Garcenio lanzóse la turbamulta de los Ocari , Aniintns : Gar- 
selios y otros, quienes , segun sus particulares aficiones G 
las especiales dotes de su núincn poético, inclinibanse ya tí 
una, i a  i otra de las dos escuelas, la de ~ ó n g o r a  6 la de 
Quevedo, que mis en vaga ii la sazon estaba11 en.todos los 

iinbitos de la Península. Y mBnos. mal, si seliubiesen limi- 
tado á tomar por .guia á aquel su niodeio Únicamente en 
sus amorosas preferencias por uno ú otro de aquellos dos 
ingenios. Mas coino Garcís no habia escrupulizado, y acaso 
menos que ninguno de sus predecesores, en pedir presta- 
dos á la lengua de Castilla cuantos vocablos creyó necesa- 
rios, prefiri6iidolos á los que de igual significado y acaso de 
más energia ofreciale en abundaucia la suya paraexpresar sus 

{ l )  Cant del calionge Gerliniln Ferrw de Gxissona á lu beata .More l'erescrde 

.Tesus, á lairnitacib y estil dels eants O octavas del aiitich catnli Auiins March, fe- 
eundissim y elegant poeta. Ilil5.-Xili, además de citarlo, copia la 1.' estancia.- 
Resefin l&islóriea y cz'ilieo., lac. cit. 
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palabra como de pensamiento, capaces de hacer subir los co- 
lores de la vergüenza al rostro del mismo padre de las nueve 
Musas, con todo y haber sidode sobras aficionado, si no niieri- 
ten las leyendas rnitológicas, A intrigas y amorosos devaneos, 
á ser causa del desden en que fué tenida por las personas de 
sano criterio ético nuestra poesia; y de uno y otro abuso el 
quenaciera y se generalizara entre el vulgo y las personas 
poco conocedoras de nuestro idioma y de sus verdaderas ri- 
quezas literarias el errado concepto de que era éste Única- 
mente apto para asuntos baladíes, y cortado á la medida del 
talento de copleros adocenados !y juglarei callejeros. Y si 
bien en defensa de subuen nombre corno poetas, y en descar- 
go de su conciencia como cristianos pudieran decir los que 
á tan bastardo linage de cornposicionos dedicaban su pluma 
y su ingenio, que eran los más, ser las tales ligeros desen- 
fados de un niomento de buen humor ! nacidos tan solo del 
deseo de alardear de ingenio ó solazarse con unos cuaiitos 
amigos, 7 en manera alguna para andar en letras de molde 
donde fuesen motivo de escándalo para unos, para otros 
dispertador cle apetitos livianos, y para las personas de seso 
objeto de reprobaciori ; y hasta añadir que se esforzaron en 
desvirtuar y desvanecer con obras sérias, y á veces hasta 
ascéticas, los perniciosos efectos de aquellas, tan al revés 
les salieron sus buenos ~iropósitos ,-que 110s complacemos 
en'reconocery hastaenaplaudir,-que mientras sus poesiasfes- 
tivas corrian de boca en boca, y aprendialas todo el mundo 
de memoria, y eranreproducidas y conservadas en multitud 
de colecciones, á las últimas apenas si se las admitis en 
estas (i), - y  caso d e  entregarlos á la estampa , parecia 

(1) En  la titulada Lo ouriositat catalana, que debiá ser de las más completas de 

su tiempo, se eilcutintran todas las composiciones profanas que encierra la ealec- 

cion de poesins atribuidas por Amat á Francisco Fantanella, existente en la Biblio - 
teca del Seminario episcopal, y ninguna de las sagradas que se leen en la misma. - 

3 



que era tan solo para darlas m i s  honroso enterramiento, ya 

que eran tan pronto olvidadas como conocidas. 
No faltaron, sin embargo, varones doctos y otros dotados 

de algun estro poético, bien que contaniiiiados por el mal 
gusto dominante, que intentaran, con laudablo celo, clete- 
ner la doble decadencia de la lenpiia y (fe la poesía ; estos 
iiltimos esforzándose eii dcmostrar prácticameiite que tam- 
bien las musas catalanas eran capaces de treparbasta las 
más elevadas cumbres del Parnaso, escribiendo y dando á 
luz composiciones, más que por su mérito literario dignas 
de encornio por &l fin con que habian sido dictadas, y que al- 
canzaban á veces los honores del triilnfo.en los poéticos 
certámenes que con ocasiori de cualquier acontecimiento 
importante politico 6 religioso se celebraban; aquellos afa- 
nándose eii probar con ejemplos y autoridades que era 
acreedora á ser tratada con más respeto; y no tan pobre é 
inculta que necesitara mendigar vocablos y engalanarse con 
exóticos aliños, ni mucho ménos envilecerse con voces tle- 
masiado vulgar:es la lengua eii que habian dictado leyes h 
iiiirnerosos pueblos iiiiestros antiguos monarcas, escrito, sus 
constitiicioi~es forales niiestros aiitepasados , narrado los 
hazañosos hechos de sus reyes y pueblos iiaestros cronistas, 
y dictarlo siis versos los antigii0.s trovadores. 

,Fuerza es,  sin embargo, convenir que, rnol su grado, 110 

podian ser bastarites á detener ni la decadencia de la lcngua 
iii el descrédito en que, gracias á Vallfogona y i sus imita- 
dores, linbia caido la poesia, los escasos ingenios que como 
el obispo de Orense, Ilmo. P .  Agustin Eura (i), el Dr.. Fer- 

, 

V. +I índice de la Cuviositot catalana, Pág. 399 y si~uientes del tomo n de las 
!llenioi.ios de In Acodmia dc Buenas Letras, y el Dicei,onnrio de Autores cqtala- 
ncs, art FOATANELLI (Pvrineisco]. 

( 1 )  I'énse sobre estc poeta i Tonnes A ~ T ,  ~ L ~ c i o ? z ( l ~ " ; O  dc Autores ~ l i l l u l ~ e s ,  
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reras (1) y algunos otros de la anterior centuria la ciiltiva- 
ban con mis  Ó ménos fortuna; ni las apoiogias que al in- 
tento de vindicar el idioma pátrio de los defectos que se le 
atribuiaii daban á luz el citado Ferreras, y inás tarde el 
Dr. Rallot en su gramática. 

Por fortuna para nuestra lengua,-la poesía no participa- 
bade ella porqiie andaba estraviada por los senderos en que 
la lanzaron los poetas seiscentistas-g mis tarde los copleros 
li lo Holireño , -el pueblo catalan, tanto el de las ciudades y 
villas, corno el de sus fértiles llanadas y ásperas montañas, 
en ve;! de dejarse ganar por el nuevo uso por aquellos 
iritrodilcido de aliriar el lengiiago con voces castellanas, pa- 
recia tener en mis  estima la castiza, lengua que heredb de 
sus padres, y mirar con mis desvío la de Castilla, á medida 
que, i consecuencia de los dos levantamientos y guerras de , 

'los segadores (mediados del siglo XVII) y en favor del archi- 
diiquecarlos (principio del XVIII) ,  crecia su desamor á los'cas- 
tellanos; el pueblo catalan, decíamos, seguiacultivando aquella 
lengua, que eraen la que escribian sus obras sus varones más 
doctos, y la que usaban aun e n  sus deliberaciones y acuer- 
dos sus concelleres, diputados y cbnsules de mar, sus pro- 
hombres en sus modestas juntas gremiales, en la lonja sus 
mercaderes, slis sacerdotes en el púlpito, todos en su cor- 
respondencia epistolar y en su trato diario, porque era la 
única en que se les educaba 6 instruia en las esciielas. Y no 
se diga, porque con ello mis  que se la hoiira se la agravia, 
que « m u r 5  con las libertades catalanas y que con ellas fu6 

la G~am<itiea de Ballot, págs. 215 y siguientes: PERS S RAzroNI, Bosquejo histó- 

i i eo  de la lengua z~ lilwutura catalalias, pág. 92 ,  y & FLORSNCIO JANER que di8 

hace algunos aiios i luz su poesis i la ~Moontanya de Molonserrat. 

(1) V. la citadaG~~amúticndeBallot, púg. xrxy 232.-Encúentrinse !,ariasotras 
de sus poesías en la Relacion de las fiestas dc la canonizaciu?r. del B.  Simon de 

Rojm,p&s. S, %O,%, 30 y $1. 
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sepultada bajo los humeaiites escombros de nuestra ciudad 
querida.>] No: como árltes del triurifo de las arrnas hispano- 
francas, el catalan coritiriub siendo despues de él la lengua 
del púlpito , de los gremios , de los nobles, del trato co- 
muii g de las escuelas ; y los que hemos vivido mis de 
medio siglo todavía poclriamos citar los titulos de algunos 
tle los libros en que nuestros abuelos aprendieroci á leer, y 
se formaron en aquellas virtudes cívicas y religiosas que 
engendraron á los hon~bres-héroes del Bruch y tle Gerona. 
No pues á las centurias que precedieron itimediatamente :i 
la iluestra; no 2. las varoniles generaciones educadas más en 
el amor á sus libertades y en la manera de defeiiderlas que 
en sutilizar acerca de ellas; inás en el exacto ciiri-iplimiento 
de sus deberes que en perniciosas discusioiies sobre sus de- 
rechos, y que sostuvieron la guerra contra el mal gobierno 
de Felipe IV, y la dinástica contra Felipe V.  y la de la iride- 
pencia española contra Nal~oleon, débense el abanrlorio y 
descrédito eri que ha caido nuestro idioma. Dkbense i este 
siglo durante el cual, desde la terminacion de aquella últi- 
ma guerra, y en especial desde hace ui~os  cuarenta ailos, ha 
sido arrojada de las esciielas por los gobiernos de todos los 
partidos - que no los hay cuando de hacer la guerra i los 
apellidados dialectos se trata, - cual si fuera una algarabía 
indigna de gentes cultas. Débense & los que somos hijos ó 
nietos de los hombres del año 1808, que renegando en todo 
de nliestro abolengo, cifi-amos nuestro orgullo y parece co- 
mo que nos hicemos un titulo de gloria, muchos un timbre 
de nobleza de hablar eii castellano. Débense a los que en el 
instante mismo en qiie ponen el grito en el cielo contrala exa- 
gerada centralizacion política y adrniiiistrativa, que mata las 
libertades y las instituciones locales, que nos obliga a apren- 
der & rezar en una letigua que no es la nuestra las oracio~ies 
que hemos de dirigir a Dios , rnotejan -vergiienza causa 
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decirlo , -de  incivilizados, acaso de ignorantes, tal vez de 
malos patriotas á los que orjalnos a u n e n  pleno sigloxn: ha- 
blar y escribir en la leiigua que usaron D .  Jaime y Fiva- 
Iler. 

A volver con obras y palabras por el decoro de la poesía 
erivilecida, y por la honra de iiuestra lengua escarnecida y 
ultrajada aprestkroiise, hace algunos años, varios patricios 
ganosos de alcanzar el preinjo que,  para los que hablasen 
en su querida lengua, pedia el cronista de Barcelona, Pu- 
jades : 

Pus parln eii cntalá, Deti liii doii gloria. 

Así pues, repitiendo la pregunta que hace un momerito 
formulábamos, j,á quikn se debe en esta nueva algarada en 
defensa del idioma de los Desclot y de los Ausias March el 
honor de haber sido el primero en llamar á los am,~dores 
de óste al combate? Ó eli terminos más precisos y á nuestro 
intento más apropiados ¿de dónde arranca, cuál es el origen 
de nuestro actual renacimiento literario? 

Balaguer , que en su entusiasmo por la libertad politka, 
cree que ((nuestra literatura, v especialmente liuestra lengua, 
tan solo han 1~0did0 florecer cuando aquella ha dejado a 
su paso por nuestro pais el sulco de su estela luminosa (1))); 
que se adelanta hasta dar por cierto que a no hubiera visto 
la luz pública la Gramática de Ballot, si la regeneracion 
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política inaugui-ada por las constitiiyentes y la Constitucion 
del año doce no hubiese abierto nuevo camino á la restau- 
racion de la lengua y literatura catalanas)), y á sentarcomo 
cosa averiguada «que existe una fraternidad eterna, insepa- 
rable entre el idioma y la libertad)), supone, como hace uii 
momento deciamos, que se debe la gloria de haber iniciado 
dicha restai~racioii á D. Antonio Piiig y Blaiich, diputado 
((por Cataluha en las Córtes de 1821, lamentándose de que, 
por haber sido hombre político, ciertos críticos, para quienes 
el ser tal es u11 crimen, hubiesen atribuido á otros la gloria', 
-si~poiigo que la de haber abierto el camino á nuestro re- 
nacimiento,-que Unicamente él tenia bien merecida.)) Pase 
lo de la fraternidad entre la libertad y la lengua, por más 
que opinemos que no todos los críticos a quienes en son de 
queja dirige La palabra han de tener aquel su aserto por tan 
verdadero como él supoiie. Respecto á la acusacion que 

' 

dirige á los que, tan solo porque Piiig y Blanch fué liberal, 
le niegan la gloria que Unicamente i él era debida, haremos 
observar al S r .  Balaguer que habi,á muy pocos, acaso nin- 
guno entre aquellos, que seatreva B asegurar, con el tono 
de certeza que él lo hace, que sea de aquel escritor el frag- 
mento hpico titulado : Lo temple de la Gloria; y si tuvié- 
semos la honra de poder creernos aludido; por el Sr. Bala- 
guer en el pasage transcrito, le diriamos que somos de los 
que opinamos que no es el tal fragmento de aquel famoso 
escritor fundáiidoiios , eiitre otras razones, que no atiuci- 
rnos porque por ventura no le parecerian de tanta fiierza 
como á nosotros, en que en un lai.go catálogo de sus obras 
impresas, mailuscritas 11 hasta en proyecto , dadas por él á 
luz en 1528 al f i r i  de sus O~~úsctclos grnmúlieo-sali?.icos, no 
se eiicuentra citado aquel fraguiento poético, de no tan es- 
casa importancia, a i ~ n  incompleto como lo disfi7utamos, que 
110 pudiera envanecerse de haberlo escrito, si realmente 
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fuese suyo (1). Lo que si no cabe poner en duda es que 
escribió, ó por lo menos se propuso escribir, un poema sobre 

a 
L a s  Comzrnitats d e  Custilla en octavas de catorce sílabas, 
forma mhtrica hasta 151 no usada, quesepamos, en la poesin 
catalana, y de las cuales traslada Balaguer en las notas de 
la obra ya citada dos estancias, que son las únicas de dicho 
poema que hasta ahora se conocen. Esta produccion que el 
autor de Esperansus  y recorts dll en los Apzcntes y clalos 
por perdida, se encuentra junto, con otras poesías catalanas, 

' 

entre los M. SS. de la B'iblioteca naciorial (S), Mas ¿pueden. 

( 1 )  TqRREs AWAT e11 SU Diccionm-io de AA. cntafcmes, a;ticulo FON?JNER,  
apoyúndose en la autoridad del ennónigoD. JnimcRipall, invcstigndor diligentisimo 
de niiestr.3~ aritigüedades y sugeto de erudicion uastisiina, quien disfrutbde un ma- 
iiuscrito del citada fingrnerito poctico, lo atribuye al aiitor del drama pastoril 

titiilada: dmur., finesa y porfia, ó sea5 iin tal Paiitaiio, quo haresultado ser don 

I;mricicco (?) Pantaiielln; pero nos inclinamos i creer qiie tampoco es de este 

, poeta, ya que no  se encocntra como suya en ningriua de las colecciones de ~poesias 

catalanas que  he vista 6de  qiie tengo noticia, inclrisa la titulada, Cwiositnt ealri- 

lnlia, Que es sin dudaalgunalaquemisversos eiicierradel meneioii;ido Fonfune- 

1 1 c ~  Respecto ii In opinion del Sr. Pers y .i la del Sr. Ca~.ominas, en su S~iplmm"%to 

nl Diceionorio de A A .  catalnries, quieiies atribuyen u uti 1). Ignacio, hermnno, se- 

gun ellas, del don Bntanio aquel poema, ni la acepta nila rechazo, por iiiis que,ine 

incline j. este partido, hasta que tengadatos irrecusables eii qiie fundar el parccei. 

que adopte, si es que alcanro algun dia 6 posccr:oa. 

(2; Debo á m i  querido amigo y discípulo IJ. hilarcelinoMenendei g Pclayo, qiiieii 

á los vciiite y i ~ n  niios de edad se ha conquistado ya en la rephblicn de las letrns uii 

renombre que pueden envidiarle no pocos de niirstras liteintoc cricnneeidos en'el 

estudio, los sigiiiriites datos sobre las obras poéticas de Puig y Blaiicli, cuya pri- 

hlicacion ha de ser sumamente grata i todos Ins amantes y cultivadores de las 
letfascatalanas. Habieiido escrito, para complacerme, D. Octaviode Toledo, jefe 

de la sala de N. SS. de la citada Biblioteca, para que se sirviese darle noticia de 

las obras podticas de aquel escritor, que sabia é l ,  por haberlas vista de paso, que 

csisti& en el indicado departamento, le contestabaaquel en fecha de 13 de Di: 

ciembre de IR%, lo que sigue : «Examinados doteiiidiirnente las doce abultadas 

lega,jas de papeies sueltos que perteiiecieron B D. :\ntonio Puigblaiich, y que hoy 

se conservan en esta seccion de m. ss., nada he p,odido hallar eii ellos que 'e re- 

Rera al poemita en lemosin -alude & J,o templade la Glaria, acerca del cual pedin 

yo noticias ,- que 1'. itidica. Los Únicos apuntes de poesía caialana escritos ell. 
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darse como piiiito de partida de iiuestro renacimiento lite- 
rario producciones poéticas que,  ó no se han dado á l u z  
hasta muy tarde; - J;o temple de l a  Gloria 130. se publicó 
hasta el año 1842,-- ó que, como el poerna de las Comu,ni- 
dades de Castillu, permanece olvidado y riescoiiocido eil el 
fondo de una biblioteca? Tarito valdiia decir que hubo 6 
podia haber en Españapgongoristas ántes que hubiese dado 
Góngora á la estampa Idas soledades. 

En 1834 salia aquí e n  las colunas del periódico 81 Vapor á 
ser admiracion de las personas versadas eii las huinailas le- 
tras y sorpresa de los que, descoiiocierido nuestra lengua, no 
sospechaban que pudiese de un solo vuelo remontarse ti tari- 
ta altura, la y a  citada Oda ck l a  p a t r i a  de D. Bueiiaveiitura 
Cárlos Aribau, que alguii tiempo despues reproctucia en su 
Diccionario de AA.  catalanes el Ilmo. Sr. Torres Amat, y 
que aprendimos de meiiioria siii esfuerzo, coino que sola se 
venia i ella, ciiantos por aquellos ufios y algunos más tarde 
iiacirnos á la vida de las letras. Por desgracia Aribau dur- 
mióse, como vulgarmente pero coi1 gr6fica eslrresion se di- 
ce, sobre sus laureles. Aquel melancólico cuanto tierno can- 
to de despedida ti las montañas de su l~atria; aqiiel bellísimo 
ditirambo al idioma que liabia aprendido eii el gremio de 
su amorosa madre, fué la primera y última composicion; 
que conocemos, que'dió á la estarnl~a escrita en lengua ca- 
talana, en 

la lleiigua de aquells sabis 
Que omplirrn i' univers de Iliirs costums é Ileys; 
Lallengua de aquells foi'ts que acataren los reys, 
Deféngueren llurs drets, veiijaren l iun agraria. 

Desde que ((hados fuéronlo en efecto para la 

varios papeles sueltas, llenos de eiimieiidas y correcciones, siti urden ni titulo al- 
guno, que he podido encontrar, suii de tinas octavas qiie parecen tratar dc las Cn- 

mirnidudes dda Costilla; pero eatin taii ineoinpletns, repetidas can variantes, J- 

escritas en tan diverso órden, uims á lo ancho y otras álo largo del papel, y i wces 

hasta unas enciinn de otras, que seria dificilisitno sacar de cllns friito algono.» 
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poesía catalana,-le llevaron 

ii veurer de mes prop las tarras de Castelln, 

si bien ni un momento se olvidb del pais que  le habia visto 
nacer, y fueron siempre cataluna y Barcelona los objetos S 
su corazon m i s  caros, no volvió i escribir, que yo sepa,  
versos lemosines, como no fueran de asuntos festivos y tri- 
viales. La Odu á Ea,patvia estaba destinada á pasar á la 
posteridad sin tener ninguna hermana digna de ella. Aun asr 
y todo esta composiciori ha ejercido, aunque tardia, y conti- 
nua ejerciendo una influencia grandísima en nuestra litera: 
tu ra ,  ya porque ha servido de modelo i multitud de com- 
posiciones de no pocos jbvenes, qiie con mejores deseos que 
brios para ello, han aspirado i scgiiir de más ó ménos cer- 
ca las pisadas de aquel su maestro, tan hondamente estampa- 
das en las hojas de nuestra historia literaria ; ya principal- 
mente porqueexcitando con su renombre, tan justamente ad- 
quirido, ilobles envidias en corazones capaces de sentirlas, ha 
contribuido con ello S dispertar vocaciones, á si mismas igno- 
radas, en inteligencias capaces de realizarlas. Por eso cuantas 
veces en phblicas fiestas literarias, hoy en nuestra patria'por 
suerte tan frecuentes, se ha hablado de los orígenes de 
nuestro actual renacimiento, hase señalado aquella compo- 
sicion, verdaderametite inspirada, como uno de sus más va- 
liosos y potentes estimulos. 

Eii el mismo aIio daba á la estampa D .  Juan Cortada su  
traducciou en octavas catalanas, con el titulo de L a  Noya 
fugitiva , de la novela, - asi la llama Grossi, - que con el 
titulo de L a  fuggitiva escribió el renombrado autor de 
I Lonzbardi a l l a  p r i m a  crocciata. Cortada dice en el prb- 
logo de su version que le brindó á hacerla la semejanza que , 
existe entre nuestro idioma y el dialecto milanés, que es el 
usado en dicha obra por aquel poeta. Fuerza e s  decir que 

4 
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se aprovechb muy poco, casi nada, de esa circunstancia 
que tanto podia haber contribuido á que saliera airosisimo 
de su empeño. La version peca de excesivamente libre (1). 
Respecto del lenguage no se advierte que el traductor hi- 
ciera el menor esfuerzo para ajnstarse, ni en la ortografia 
ni en la eleccion de los vocablos, á las reglas de la gramiti- 
ca, ni á las exigencias del estilo culto. A pesar de todo la 
traduccion de Cortada fu8 muy leida, y si no estimulo á nue- 
vas producciones pokticas , fué ocasion , por lo interesante 
del argumento, á que se derramaran muchas lágrimas de 
compasion en favor de la desafortunada fugitiva. 

Si no con superiores dotes poéticas, ni con relevantes 
cualidades de ingenio, con mayor conocimiento de nuestra 
lengua, dedic6se á su cultivo con un amor y constancia, en 
los cuales le habrán igualado algiinos, pero no, acaso, aven. 
tajado ninguno, el sobre todo encarecimiento modesto, y 
por ser tal poco conocido traductor de Gli unirnuliparlun,- 
ti, de  Custi, D. Miguel Antonio Marti. No ha llegado ii mi 
noticia nirigun verso en lengua castellana de este autor; y es 
de presumir, 6 bien que no seria para cosa tan llana me- 
trificar en ella como en la suya nativa, ó que no daha gran- 
de importancia á las rimas que en la misma hubiese tal vez 
compuesto cuando, habieiido sido invitado á escribir en el 
Album (2) que la Comision de festejos tuvo la honra de ofre- 

( 1 )  He aqui para m u e s t r a  la traduccion d e  Iu primera octava:  

Pielosa madre, a clie mi cieli il pianto 
A forza luogamenle ratleniilo ? 

Da'giorni miei spanlo 6 giá l'incanto, 

Un momento, e saró cenacmuto.  
Deh! non m'invidi~r, madre, fmtlaolo 
Que.1' ullima d' amor caro irihuto. 

Libero sfoga il tuo dolor vorace; 
Le Irgrima saran pegno d i  pace. 

i,Pi?tquC los plors, ptcquB'm vd aioao,u? 

;Ay marela! ja ho $6, morir4 a i r i :  
Pcl' Deu do1 ccl qu 'a tots ha de salvar 

No se me 'n vayge, no, quedes aqoi. 
No 'm vulguia en tal moment abandonar; 

Si vol plmar, millor plorará ab mi ; 
Plori, si, no hi fa res, aixis veuré 

Que vos16 es mare srmpte, y qne.01 ('01 he. 

(2) Esribieron En él U: Sosefa bI,Iass,Ian6s, Juan C~rtarln (en i t a l i ano ) , ' Ju~n '~ l l a s ,  
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cer en nombre de Baiacelona en ,1848 á S. M. Ia Reina Go- 
bernadora, con ocasion del viaje que,  acompañada de sus 
augustas hijas, hizo esta ciudad, dict6 para él mismo una 
poesia tambien en catalan! que guardo entre mis apuntes. 
Si hlarti hubiese dado a la estampa todos los versos en este 
idioma por él escritos, i saber, la mencionada version de 
Casti, que corre grave riesgo de perderse, hecha en el- 
inismo rnetro que el original; la del bellísimo episodio de 
Oliiido y Sofroiiia de la Jerusalen del Tasso, y otros que 
deben permaiiecer ignorados entre sus papeles, nadie de 
seguro tendria derecho á negarle el honroso dictado de 
restaurador de nuestras letras y lengua pátrias; ya que al 
titulo de poeta, 6 si se quiere de versificador fácil y ameno, 
aríadia los de oscritor correcto y de conocedor de los secre- 

- tos de su nativo idioma. Mas como no hubiese dado á la 
estampa, que yo sepa, sino la coleccioncita d e  poesias titu- 
lada: Llhgvimas de  l a  viudesa (l), escritas con más sen- 
timieiito F e  estro poético, y en las cuales, dejándose domi- 
nar demasiado por los recuerdos del bien perdido, evoco 
imágenes y memoriasque no eran para serreveladas al pro- 
iano vulgo, y la poesia titulada la Nina de P o r t ,  que, fir- 
mada con el pseudónimo L a  ~z ine ta ,  se publicó por vez pri- 
mera e11 el Dia r io  de  Barcelona de 15 de Octubre de 1839; 
-aquellas poesias de muy pocos conocidas hasta que Bofarull 
( D .  Antonio ) las dib de nuevo á la estanlpa eri su coleccion 
Los trovadorsnous,-no logró ejercer en el desenvolvimieil- 
to de nuestra moderna restauracion literaria la influencia 
que de lo coiitrario hubiera en ella tenido; por inás que se  le 

Jost: Llausas (tambien en italiano), el citada Kgucl Antonio Piarti, blanuel Mila, 
Pablo Piferrer, hiitonio Ribot, Joarluin Roca y Cariiet, José ser ni^, Jaime Ti6 y el 
autor de estas liiieas. 

(1) Cuadernito de veinte y cuatrÓpáginascn8.+, impraso en casa de Vcrdagucr, 
año 1839.-En lamisma lo habia sido en 1834 La No!p 1iigitisede Cortuda. 
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deba de justicia,- que por desgracia no se le baca por 
muchos de nuestros catalanistas, - el ser contado entre los 
primeros cultivadores de nuestra lengua y de nuestra poesía. 

Y al llegar á este punto, aprovechando lo oportuno de 
la ocasion y obedeciendo á la voz de mi conciencia como 
escritor y poeta, si es  que @edo honrarme con este dictado, 
créome en el deber de manifestar en este sitio y á los 
que leyesen este m i  pobre trabajo, si llegara i ver la luz 
pública, lo que no he tenido reparo en revelar en privadas 
conversaciones ú mis amigos, a saber; que la lectura de las 
Lláyr%mas dc la viudesa, si no dispert6 mi vocacion i 
escribir e n  ciitslan, ya que en esta lengua borronel rnis pri- 
meros versos, acabó de fijar mi determinacion de rnetrificar 
en ella. EIallábame como estimulado á hacerlo, de una parte 
por la Oda á la Patria de Aribau, de otra por las poesías 
de Marti; pero mientras aquella con sil imponente grandeza 
me retraia de descolgai., cual su autor con tanta bizarria y 
venturoso éxito lo h a b a  hecho, del sagrado muro el arpa 
de los antiguos trovadores, alentábanme y como que me 
daban voces la sencillez de la expresion y le apacible tristeza 
de las modestas elegías del aquel poeta á ensayar en la ya 
descolgada lira mis dedos, aún n o  enseñados i puntearla, en 
géneros igualmente fáciles y más acomodados al temple de, 
mi alma y á La indole de  mi fantasía. Encontrbme, y era 
natural que así fuese, en la situacion de quien, debiendo 
volar con alas no adiestradas aún al movimiento, cubiertas 
de  plumas primerizas y de cuya fuerza no esta todavía se- 
guro., ántes de arrojarse i las altas regiones del viento, en- 
sayase, escarmentado con el lastimero caso del imprudente 
Ícaro, á revolotear i poca distancia del suelo, y escoge para 
posarse las ramas de los árboles más huinildes. Recuérdese 
que la primera composicion que di luz fué la tituiada Lo 
Gaytel- del Llob~eyal ,  escrita en Febrero de 1839, y de 
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este humilde ensayo S cualquiera de las poesías de las L16- 
yrimcbs de  la  vizidescc, que acababa por aqli6llos dias sil 
autor de publicar, hay mucha inbnos distancia, por decirlo . 
as i ique  de cualquiera de las qrie mis  adelante escribí, con 
intento de ensayar si podria por ventura esforzar mas el to- 
no, á la Oda de Aribaii. 

Y heme aquí, sefiores, en el punto al cual hubiera que- 
rido no llegar nunca, en que ine veo en la necesidad, co- 
mo ántes os decia, de hablar de mi y de mis versos. Afss 
¿cómo pasar de un' salto de la Oda á la  Patria y de las 
Llúgrim.ccs de l a  viudesa á la restaiiracion de los Jiiegos 
Florales, sin dejar u n  vacío en la historia de nuestro rena- 
cimiento y en el más injusto olvido multitud de nombres, , 

Lorgullo no pocos de ellos de las letras catalanas, y cono- 
cidos ya por siis obras, algunas de indisputable mérito, 
dentro y fliera de'Espaiia; sobre todo cnando lo que mueve 
niipluma, no es trazar aquella historia para los de casa, que 
la tienen bien sabida, sino darla S conocer á los defuera, 6 
fin de que juzguen por si mismos cuan sin flindamei~to y 
con cuanta ligereza, ta i i  solo comparable al desenfado coi1 
que lo hizo, inotojó Meyer de discípula de la provenzal S 
nuestra moderiia literatura? 

En i 6  de Febrero de"l839 apareció en las paginas del 
Diar io  de  Barcelona la poesía poco ántes mencionada sus- 
crita por iin pseudónimo igual á su titulo. En 7 del sigiiiente 
Marzo y con igual firma se dio á luz otra, Al  Llobregat, á 
las cuales siguieron en los meses sucesivos la ya mencio- 
nada, A l a  wlort del jove a r t i s t a  U. Vicens Ctcyás, y Lo 
compte B o r ~ e l l ,  A u n a s  ruinas, Lu ni t  de  S. .Joa+z, etc. 
Si aquellas rinias hobiesen llevada al pi8 el iiombre de su 
autor, jóven escolar de 20 afios dc edad, i quien no abo- 
naban ni haber sido mecido en dorada cuna, ni ser descen- 
diente de antigua & ilustrc prosapia, es de presumir que 



30 HENACIAIIE'ITO DE L A  LENGUA 

de nadie, Ó de muy pocos hubiesen sido leidas. Pero detras 
de aquel pseudónimo podia ocultarse algun poeta ya cono- 
cido, que Iiubiese tenido el capricho de preseutarse disfra- 
zado con tan niodesto traje, y el público, siempre amigo de 
novedades y aficionado á sorpresas, creyéudolo por ventura 
asi , muy equivocadainente , acabó por fijar su atencion en 
los versos de aquel desconocido que hablaba o11 una lengua, 
ri la cual se la creia únicaniente apropiada para escribir co- 
plas de ciegos, décimas de burlas, epigramas poco limpios 
y bajezas y chocarrerias. Durante más de año y medio con- 
tinub el Diario dando á luz, casi rnensualinente ! una tras 
otra, hasta diez y nueve composiciones de Lo Gayter del 
Llobreyut, sin que supiese quien tras este pseudoninio se 
escondia más que su amigo D. Juan Cortada, de cuyas ina- 
110s pasaban aquellas A las del Director del decaiio de nues- 
tros periódicos para: por las suyas, ir S parar i las del 
cajista. 

Una vez logrado su principal intento, que era, como que- 
rla iridicado, llamar la ateiicioii sobre sus versos, no por ser 
suyos sino por ser catalanes, creyó llegada la ocasion de 
darlos á la estampa, coleccioiiados en u11 volúmen, al cual 
puso por titulo el que habia sido antes su pseudónimo , no 
tanto para satisfacer su amor propio, -si disculpable hasta 
en va;-ones de edad madura, más digno de indulgencia en mo- 
zos de pocos años,- como paradar cuenta a sus lectores, si 
por suerte los tenia, d e  los fines que al  versificar en su len- 
gua. nativa habiase propuesto; que no eran otros,  que des- 
pertar la memoria de nuestras pasadas grandezas, al objeto 
de excitar á nuestro pueblp A poner todas sus fuerzas e n  
acrecentar el caudal y la grandeza de sus glorias futuras ; 
avivar su casi extinguido amor á las antiguas riquezas lite- 
rarias de todo gbriero que atesora nuestro idioma, S la sa- 
zon de pocos conocidas y por ménos estudiadas ; demostrar 
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prictieainente, en lo que alcanzaran sus escasas facultades, 
. que Iéjos de ser nuestra habla áspera, pobre, poco galana g 

nada á propbsito para el lenguage poktico, era por lo mé- 
nos tan dulce, abundante, hermosa y 'apta para serlo de las 
Musas como cualquiera de las lenguas nacidas, cual ella, de 
la latina ; y en suma para probar que podia aspirar auii 
nuestra pátria, no á la independencia politica , -idea que 
no le pasó jamás por las mientes ,- sino á la literaria, para 
lo cual, y hasta ((para de nuevo sorprender y embelesar :& las 
gentes con sus cantos de amor, sus sirveritesios, sus tenzo- 
nes y sus atbadas, bastibale restablecer su academia de la 
gaya ciencia y 1-estaurar sus juegos florales.)] 

Asi pues aquel rolúmen de rimas catalanas que ofrecia 
.Lo gayter  del J,lohregat S los ainadores de sil pitria y de 
.su lengua, era como ct rcclarno con qoc mientc el oculto ca- 
zador el canto de la parda codorniz para que acudan y cai- 
gan mis ficilmente en las redes las que recelosas y asusta- 
das andan ocultas por entre los trigos: era, segun decia en 
cl prólogo de la segunda edicion de sus poesías, (13 como 
una bandera desplegada al siento por si iban á agruparse á 
su sombra los que se sintieran con voluntad y alientos para 
defender los motes en ella escritos; coino tina especie de re- 
bato, en suma,  para que,  descolgadas de los viejos muros 
las olvidadas arpas de niiestros antiguos trovadores, acu- 
diesen todos á fin de apresurar aquel venturoso renacimien- 
to literario, sueño entbnces para muchos de todo punto ir- 
realizable; realidad hoy más bella, más pohtica que lo que 
pareció sueño. 

En el espacio de tiempo que transcurrió desde que dió á 
la estampa la poesía titulada Lo yayter del L l o b ~ e g a t  has- 
ta Abril de 1841, en que redactaba el prólogo de la primera 
edicioil de sus versos, iinicamente tres voces, como decin 

($1 Púgins14. 
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en aquel prólogo, le habian saludado y alentaao eii su ca- 
mino. Desde aquel año hasta el de la restaurácion de los 
Juegos Florales, que marca el comienzo de un nuevo perio- 
do en la historia de nuestro renacimiento, fué, con placer 
debeis recordarlo los que alcanzasteis aquellos tiempos, un 
continuo exhalarse voces nuevas que iban engrosaiido el coro 
de los noveles poetas catalanes. Acontecianos lo qiie ai via- 
gero que, 6 medida qiie vainternaridose en lo misrecoildito 
de e imaraf iad~ soto, oye multiplicarse los cantos de las aves, 
quienes parecc que buscan para Ilorarsiis quejas lo mas es- 
peso de la enramada. Lashermosas coliiias de nuestra patria 
cantadas por Aribau poblabanse de,poetas que saludaban go- 
zosos el retoriio de la lengua y de la pocsia catalanas, i la 
manera que se pueblan de alegres y parleros grupos'las la- 
deras de los froiidosos inontes g los verdes ribazos de los ca- 
minos para saludar &los romeros que vuelveii, llena el alma 
de gratas memorias y halagüeiías esperanzas, al seno de sus 
familias. 

Dos meses áiites de que viese @ luz ~iúblicaaquel volú- 
men de poesías abriaiiuesti-a ~cadbmia ,  como todos sabeis, 
un certamen, ofreciendo delicado premio'al que mejor can- 
tase en castellario 6 en iiuestra lengua nativa la expedicion 
de Catalanes g 'Aragoiieses á Grecia. Aquel certitnen, opor- 
tunisimo recuerdo de nuestros antiguos Juegos Florales, da- 
bió ser y hubiera sido, no estorbarlo los acontecimientos 
politicos, de triste memoria, que contrariaron los propósitos 
de  esta corporacion, el primerode los que al intento de res- 
tablecer aquella hermosa cuanto utilisima iiistitucion pro- 
yectaba celebrar en los años sucesivosl A aquel glorioso re- 
clamo acudió, de entre los liijos de Cataluña, ademas del 
que alcaiizó la joya, con otro poema escrito tambieii en ca- 
talan, un jóven de diez y siete años que ha conqiiistado des- 
pues honrosos premios en nuestros Juegos Florales. Por 
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hijo de estos le liabia tenido hasta qiie supe, con no méiios 
sorpresa qiie alegria, que debia contirsele entre los prime- 
ros y mis  constantes cultivadores de nuestro idioma. Aq.uel 
jbven que con tanto aliento comenzaba sti poética carrera, 
es hoy el laureado autor de Los tres suspirs  del arpa. 

Eii el mismo año (1841) y con'el pseudónimo de Lo co- 
plejador de  Moncada dibase tnmbien á conocer como poe- 
ta D. Antonio de Bofarull; iiiseftando en varios de los pe- 
~ibdicos, qilepor entónces se publicaban en estaciudad, algii- 
nos romances sobre siigetos de nuestra historia; y entre ellos 
el que con el título de Borrell se lee en la coleccion por el 
ordenada con el de Los trovadors nous. Tambieii en el 
mismo escribia y remitiame mi buen amigo .D. Tomás Agui- 
16 una balada e11 mallorquin, que puede consiaerarse por 
ventura, y por tal le tengo, como 'el prirner eco que disper- 
taron en las vecinas playas de Mallorca las voces poéticas 

:que en las de iiuesti>a amadisima patria resonaban. Al pro- 
pio tiempollegaba á mi desde las orillas del Ter una entu- 
siasta salutacion al des&e,rtamiento de nuestra poesía, en 
sonoras estancias escrlta por quien, en su excesiva modesbia, 
no tan solo me ocilltaba sri nombre, sino que ni siqiiiera 
me daba el menor indicio por donde pudiera adivinar quien 
fuese. Hoy tengo datos +ra sospechar que era su autor 
el poeta librero de Gerona , D. Antonio Figaró y Oliva, del 
cual nie dice el Sr. Girbal (l),  cronista de dicha ciudad y uno 
de sus mis fecundos poetas, «haber sido por todo extremo 
aficionado .i la literatura, y. que habia escrito varias veces y 
muy bien en nuestra lengua.» Por entónces en fin daba 
nuevas muestras de su facilidad en versificar en catalan, so. , , 

bre todo en asuntos festivos, -sin que le faltaran cualidades 
de ingenio para levantar el tono cuando así lo exigian. la 

(1) En cnitn de 11 dc Enero de 1877. 
5 
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gravedad 6 alteza del sugeto, -nuestro malogrado compa- 
, iíero y mi estimadisimo.amigo D. JosC! Sol y Padris, cuyos 
servicios á nuestra p<tria, villanamente interruinpidos por 
una arma homicida, -vergüenza dá tener que recordarlo,- 
se han dejado caer en ei olvido; que es á donde van á pa- 
rar,, por punto general, los que sin mira: de personal me- 
dra y sin ruido se hacen. 

Con eso, con haberse dado á la estampa en el año ante- 
rior Ó sea en 1840, junto con las rimas del Rector de Vall- 
fogona las del, por entónces punto ménos que desconocido 
poeta, Pedro Serafi; con la celebracion en 1842 del certamen 
de que poco Antes os hablaba, y con la publicacion por 
Pers y Ramona del ya citado fragmento épico, Lo temple 
de la g lo r ia ,  inauguribase, Ó si este vocal>lo os pareciese 
sobrado presuntuoso, festéjábase el renacimiento d e  nues- 
t r a  lengua y de nuestra poesia, cual pudiera hacerse coi1 dos 
princesas liermosas y por todo extremo queridas, qiie rol- 
viesen á sus pueblos despues de dilatados años de forzosa 
ausencia. 

Juzgo ocioso de todo punto, sobre todo hablando en este 
sitio, traer á vuestra memoria que aquel retorno al cultivo 
de las letras y habla catalanas, coincidia, U por mkjor de- 
cir, hermanábnse con el renacimiento literario que, inaugu- 
rado algunos años intes con caluroso entusiasmo por jóvenes 
de tanta valía conlo Lopez Soler, Sinibaldo Mas, Aribau, 
Cabanyes y otros, seguii hace algunos ineses tenia el placer 
de recordaros con iiotivo de honrar la inemoria de nuestro 
amado consocio D. Joaquin Roca y Cornet , hallibase á la 
sazou en el periodo de su mayor florecimiento ; al paso que 
no me parece fuera de lugar, que, á fin de multiplicar y r o -  
bustecer las pruebas de hecho que han de servirnos para 
combatir el aserto de Meyer , diga á los que lo ignoran b 
recuerde á los que lo tuviesen olvidado qiie, mientras ca- 
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da dia que pasaba parecia, que traia un nuevo poeta, á 
quien 

li prenia talent de cantar, 

como hubiera dicho nuestro Hugo de Mataplana, y de can- 
tar en lengua lemosina, otros, como Rlilá, Piferrer y más 
tarde Aguiló (D. Mariano), -quienes por igual manera y á 

lavez daban culto á las dos deidzdes hermanas, ia poesia es- 
crita y la poesía tradicional de nuestra patria, tan rica esta 
en leyenda y en cantos populares,- soltando ratos la lira 
para empuñar el nudoso baston de viajeros, metianse en lo 
mis áspero de nuestras montañas y en lo más escondido de 
nuestros bosques para recoger de boca del sencillo habitan- 

' t e  de la choza que se levanta acaso medio oculta entre la ye- 
dra y los resquebrajados y negruzcos~aredoues de alguri an: 
tiguo castillo feudal,  corona ayer de la escueta roca dondc 
altivo se sentaba, amparo hoy de las aves de rapifia, -las 
leyendas que acerca de,él y de sus antigu.0~ moradores sub- 
sistenaun en sus circunve~inaseomareas; 6 para oir sentados 
cabe el ancho y ahumado hogar de alguna de esas semigóticas 
casas de labranza, que son á la vez adorno y orgullo de nues- 
tros valles, de los labios de la anciana abuela las sabrosas 
canciones y las sobre toda ponderacion tiernas 6 melancóli- 
cas melodias, con las cuales se acornpaña'al hilar el áspero 
lino con que tejerán acaso sus propios hijos las bien olientes 
sabanas de sus no manchados lechos : que les traiga á la me- 
moria que con el inismo amor que aquellos coleccionaban 
las poéticas tradiciones y cantares de nuestras montañas, 
otros, en nuestra historia versadisimos, tales como Bofarull 
(D. Próspero), el canónigo D. Jaime Ripoll,-que á haber re- 
cogido y guardado el polvo de loslibros que habia leido .y de 
los archivos que tenia registrados, se le hubiera podido enter- 
rar en él, como á Alrnanzor en el de sus batallas;-D. Sosé Ma- 
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ría tle Grau, D. Miguel Mayora, el magistrado Pinbs, al 'cual 
cita con encomio el Ilmo. Sr. Torres Amat, como uno de sus 

-colaboradores, en su prólogo del Diccionario de AA. ca- 
tulunes etc., y otros n~uchos, - asiduos concurrentes todos 
ellos á la tienda de libros de lance de mibuen padre (q. d. g. 
g.), que i niomeritos convertian en acadcmia con sus doctas 
discusiones sobre asuntos liistóricos 6 materias bibliogri- 
ficas, -coleccionaban tam6ien cuantos códices Ú obras raras 
se les venian á las manos, sobre todo si eran catalanas b refe- 
rentes á la historia de CataluCa ; critónces mucho mis  que 
ahora expuestas á pertlcrse para siempre, 6 á parar en poder 
de extraños por ignorancia ó codicia de sus posesores, á 
consecuencia del vandilico despojo de que habian sido objeto 
las ricas bibliotecas ile nuestros conventos y monasterios: 
y en suma que maiiiReste i los que iio alcanzaron aquellos 
tiempos , que cuatitos se sentian con vocacion de escritor, 
6 col1 alientos de poeta, estudiaban con paciente aplica- 
cion los preciosos incunables ó los 'descoiiocidos maniiscri- 
tos de nuestras librerías, para'en ellos sorprender los secretos 
del lenguage en que liablaroii y escribieron sus antepasados, 
beneficiar sus impocderables riquezas, y recoger y dar á luz 
sus peregrinos ú ocultos tlatos, á fin de escribir algun dia 
la historia de nuestra literatura, que sera , no lo dudeis, 
tenida por torlos , propios y extra3os, en tanta mayor es- 
tima cuanto nilis conocida y estudiada sea. 

Y pues'mc brinda a ello la ocasion, -que quisiera escu- 
sar la modestia, pero que no permite hacerlo el deber, puesto 
que de la honra (te nuestra pátria se trata,-que le diga al 
citado Sr. Meyer que acaso estaba él recibiendo aun de su 
cariñosa madre las ]>rimeras lecciones de deletrear, cuando 
su amigo Mili, en quien parece haber sido innata la aficioii 
á la poesia popular y i las literaturas rominicas, y el que 
ticiie la honra de dirigiros la palabra, que llevamos al afa- 
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nado crítico francés la no envidiable ventaja de haber ve- 
nido 'mucho intes que él á la vida de las letras, nos ocupába- 
mos ya entbnces, 6 sea desde los años de 18@ y siguientes, 
aquel en estudiar las fuentes y los documentos á que debia 
acudir para satisfacer los deseos, que mis tarde realizó en su 
obra de Los trouadores e;& España ,  tan rica en escogidaeru- 
dicion como en sana critica; el segundo, adelantándose algun 
tanto i los estudios do su a,migó, aurique no, por fortuna 
para las letras, eii la ejeciicioii de sus propbsitos, -. qiie 
eraii tainbien cscribir la historia de la lengua y de la poesii 
provenial y catalana, - en ((recorrer paso á paso la dilatada 
galería de los trovadores que empezando en Guillermo de 
Aquitaiiia termina en Sribaui) [1), y en estudiar una y otra 
en la gramitica y cl léxico de Raynouard, y en la rica colec- 
cion de  este critico, eii o1 Diccionario de la Criisca, en el de 
A A .  cata lanes ,  y sobre tollo en los man~iscritos de nuestro 
paisano, el canbiiigo Bastero, que estin aguardarido hace 
años en nuestro arcliivo- y biblioteca quien se tome la mo- 
lestia de ordenarlos y darlos á conocer al phblico. 

Si bien creemos que podríamos terier por averiguado que 
aquel aserto del docto profesor del Colegio de Francia eii 
manera alguna se refiere 5, esos primeros pasos dados en el 
comienzo de su carrera por niiestro actual renacimiento lil 
terario, acerca de,  cuya existencia, si algunas noticias han 
llegado i sus oidos, deben ser harto vagas y sumamente in- 
completas, no por eso nos consideramos desobligatlos de 
indicar, siquiera sea muy de paso, en qu4 punto de su ca- 
mino se  hallaba á la sazon el renacimiento provenzal, por 
sus poetas tan ericomiado , que supone aquel critico haber 
sido origen y causa del nuestro. 

( 11  Prologo de la primera edicioii de Lo Goyler del I.lohregat, pig r de la de 
1858. 
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No hace' i nuestro propósito averiguar si ,  como suponen 
algunos escritores, enmudecieron del todo eii el Mediodia 
de Francia las arpas de los trovadores provetizales, desde 
la terminacion de las guerras, tanto b mis que religiosas 
de razas, que ensaiigrentaron sus bellas campifias á princi- 
pios del siglo XIII; 6 si ,  cual con nlhs fundamecito opinan 
otros ., la poesía de la lengua de oc, finidas aquellas guer- 
ras, n o  eiicoiitrando , cual ántes , expléndido y cordial 
hospedaje en los castillos de los sefiores feudales, de- 

caidos de su antiguo poderío, despues de haber hallado 
regalada acogida eii las c6rtes de los monarcas. angeviilos, 
aragoneses y castell:;nos, y generoso amparo é ilustrada 
proteccion en el Consistorio de Tolosa , i la manera que se 
dilata y corre el eco de un valle a otro valle, pas6 al traves 
de los siglos, amorosamente cultivada poY nniimerosas gene- 
raciones de poetas, hasta llegar á riuestros dias; por ma- 
ncra que pueda con razon decirse que los actuales felibres 
no son sino los herederos del arpa de aquellos maestros en 
la ciencia gaya. Lo que si nos conviene inquirir es, si entre 
los Ultimos descendientes de aquellas generacioiies de poe- 

. . 
tas, si realmente existieron ,' como nosotros opinamos ; si 
entre los mas inmediatos precursores de los modernos poe- 
tas provenzales, los hubo de tal valía y que en tan alto lu- 
gar pusieran su renombre por el niimero y el mérito de Sus 
composiciones, que fuera punto ménos que imposible que, 
traspasando las elevadas cumbres de Íos Pirineos, no hu- 
biese llegado aquí, en alas de la fama, la de sus triunfos i 
provocar nobles emulaciones y á estimular el ingenio de los 



Y LITERATUHA CATALANAS. 39 

hijos de este país, siempre dispuestos á responder i los 
halagos de la gloria. 

Corria el año de gracia 1835 cÍ!ando, reunidas por vez 
primera en un volúmen, dibanse i la estampa en Agen con 
el titulo de, L a s  papillotos, las poesias escritas por Jasmin 
desde el 1825 hasta aquel año. Ignoro si habia á la sazon 
entre nosotros quien tan enterado estuviese de los acoiite- 
cimientos literarios del vecino reino que,  siquiera. fuese 
por los elogios que del peluquero poeta escribieron los dos 
grandes críticos Chrlos Nodler en el Te>l~,ps, y en la Revue 
des deux mondes Sainte Beiive, tuviera noticia de la apa- 
ricion de aquel modesto pero pr i~i l 'e~iado ingenio, á quien 
pocos años despues debia saludar Lamartine , no sin exa- 
geracion, ((como el rnis verdadero y mejor poeta (traduzco 
literalmente sus palabras) de los tiempos motlernos)~; pero 
si puedo afirmar que entre los que, casi niños todavía, co- 
menzábamos á ensayar nuestras fuerzas en alguna que otra 
composicion,-hoyporfortuna olvidada,-ninguno conociú Las 
rimas del poeta gasconhasta muchos años más tarde, y cuan- 
do llevaba ya algunos de existencia nuestro reilacirnieilto. 
¿Y qu6 extraño que asi fuera, cuando aún en Francia so- 
naba muy poco el nombre de Jasmin fuera del país en que 
se habla el pa to i s  en que escribia sus hernlosos versos; ni 
era conocido más que por algunos poetas y criticos de am- 
bos lados del Loira, hasta que con leer en el Capitolio. de 
Tolosa, con desusado aparato y extraordinario concurso, su 
poema en 'cuatro cantos, F~ancone t to ,  dedicado á aquella 
ciudad, y dos años despnes este poemita, L' Abuglo (el cie- 
g o )  de  Castel-Cuillé y otras poesias suyas en los estrados 
de los más celebres literatos de Paris (1) y en presencia de 

(i] De Agustiri Thierry, Carlos iiodier, Larnal.tine, Mine. de Rernusat, etc. 
Acerca ile las lecturas de Josmin eii Paris y ile las distinciones honores de qiie 
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los mis  ilustres escritores y aristocráticas damas de aquella 
ciudad., donde parece haber fijado su asiento, y hasta en 
ocasioiies dadas, su mercado la caprichosa deidad dispen- 
sadora de renombre y de coronas, sederramb su fama por 
todos. los ámbitos de Francia y hasta por algunos puntos 
de fuera de ella? A pesar de todo insisto en lo que afirmaba 
poco antes : las rimas del peluquero poeta de Agen rio fueron 
conocidas aqui, y aún entbnces de poqiiisimas personas, has- 
ta años mis tarde; y por si alguien pudiese sospechar que 
pudo su ejernlilo niover á Lo Guyter del Llohregat ii es- 
cribir primero 6 i continuar versificando en su lengua nati- 
va ,  este se liace un deber de declarar, aún a riesgo de que 
se le acuse de poco diligente en estudiar el renacimiento de 
las literaturas populares de fuera de su patria, que no co- 
noció Las  papillotos hasta despues del 1850, --hoy no le 
es posible fijar el año, - en que viiiieroii á sus manos, re- 
galados por su amigo hlr. C., ingeiiiero civil de Car'casona, 
los dos volúmeiies de la edicion de 1842 y 1843: iml)resos 
tambieii en aquella ciudad de la antigua Guyena. 

Y si con ser tal tnrdb tanto eri llegar hasta nosotros el 

rumor de los aplausos que se prodigaban, donde quiera que 
se presentaba á declamar 6 cantar sus versos, al ensovrci- 
Zlayre (el hechizndor) de Agen, al poeta de la caridad, así. 
llamado, como sabeis , -por haber puesto repetidas veces 
ingenio y voz al servicio de esa reina de las virtudes; si con 
ser Jasmin un astro de primera niagnitud en el cielo de las 
poesias en las modernas lenguas vulgares escritas, y brillar 
tan cerca de nosotros, tanto tiempo transcurrib antes que 
fueran conocidas aqui sus rimas, ¿puede admitirse que, 'por 

fiié objeto, puede leerse el articulo escrito y publicado en la revista, L' A ~ l i s t e ,  

por hlarcial Delpit, y reproducido en la segiindn edicioii del tomo 1 de Lar papi- 

Ilolos, impresaen Agen en 1843 c: 
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abiertos que los tuviéramos, percibieran iiuestros oictos el 
débil ruido que hacian z i  su paso poetas de la nombradía y 
del ingenio de Denedetti, de Bellot y hasta de Roumaiiille ; 
los dos primeros en los tiempos en que comenzaba niiestro 
renacimieiito ignorados de todos, y más :%delante tan solo 
aqui conocidos, y acaso Únicameiite de nombre, por los pocos 
que al estudio de la lengua y de la poesia de los trovadores 
provenzales se dedicaii; el último, que liasta más tarde no 
tlebia ser aclamado i.estaurador y padre de aquella poesia, 
como luegoveremos, y á la sazon no tnénos qiie aquellos dos 
poetas ignorado? Porque si b k n  es verdad, respecto de este, 
que habia desde el año 1835 empezado i escribir algunas 
poesias en moderno provenzal, ni por su níimero, - pues es 
escasisima e! de las que corripuso desde el 1 8 3  liasta el 1842, 
en que heinos dejado la historia de niiestro renilcimiento; - 
ni por el mérito de las mismas, aun dado, baso que hubiesen 
sido conocidas,: eran aquellas iii bastantes á dar nacimiento á 
una esc'uela poética, ni de tal iridole qiie pudieran ofrecer 
ocasion ni estimulo á un dispertamiento literario. Ida iriflueri- 
cia de  Rournanille sobre la resdauracion de la poesía vulgar 
del mediodia de Francia, data principalmente, segun confe- 
sion de los misnios @libres, de la época en .que di6 á luz su 
coleccioii de versos con el nombre de L i  j~targar ideto  (las 
margaritas) 1848; j- eri este año era tanto el camino que lle- 
vaba andado ya nuestro renacimiento, que c0menzaba.á Ila- 
mar la ateticion y hasta hacia sentir sil influencia más allá de 
las fronteras de lo que fué un dia la grande y poderosa mo- 

narquía aragonesa. 
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IV. 

Antes que á la voz del poeta'librero de Aviñon y á la 
sombra, como 61 dice ( l ) ,  de 

I' aubre que plaiit6re en P r o n 3 n ~ n  

se agrnpara la pléyade de los que instituyeron más tarde 
e l  llamado Felibriye, y entre ellos Crousillat, Anselmo Ma- 

tieu , Aubaiiel , Tavan , Gant y el que,  andando el tiempo, 
debia ser llamado el Homero.de la Provenza, Mistral, iba, 
engrosando el coro de los que cantaban ya la fé, la páti3ia 
y el amor, que han sido los objetos siempre mis queridos 
de las catalanas Mnsas, á la soinbra del árbol, imitando In 

bellísima irnágen de Roumanille, plantadb en Cataluña. 
Aun cuando fiiérame dado hacerlo, que bien entendereis 

que no lo es, por demás inútil y sobre inútil enojoso seria 
ir nombrando nno por uno,  y por el brden mismo con que 
soltaron la voz al canto .  como diria nuestro inolvidable 
Cabariges, los inuchos poetas que, al igual de los pájaros que 
cri cuanto asoma el alba dejan sus calieiites nidos para ir á 
saliidar al sol naciente, madrugaron, 'por decirlo as¡ , para 
festejar el renacimiento de la lengua y de la poesia patrias. 
Limitaréme por lo tanto á citar los nombres de aquellos de 
quienes han llegado a mi noticia las fechas en que comen- 
zaron & darse á conocer, como cultivadores de aquellas, en- 
endiéndose que siento muchísimo no saber los de todos ; 

($1 Suludacioun a D. Viclor Balaguer, e a D. hfanuyl y Fmfanals (sic), felibre 
.ariila?i. Vcrsoc de RoumaNille impresos en eldrmanaprouvencaude1868, p. 85. 
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qiie tengo en igual respeto á los que no cite como á los que 
mencione; que á todos ellos tributo igual bomenage de ad- 
miricion y recuerdo de fraternal cariño, Porque á todos les 
considero como compañeros de cruzada en la que,  si con 
desigual ingenio, con la misma fierza de voluntad, hemos 
emprendido, asi para levantar nuestras menospreciadas le- 
tras 6 idioma de la postracion y abandono en que yaciau, co- 
mo para sostenerlac y alentarlas en su vuelo á más levanta- 
dos destinos. 

De blallorca, cuyos hijos debian algunos años más tarde 
poiier á tanta altura la bandera dondeen campo rojo y ama- 
rillo osténtase la bermosisima divisa de nuestros juegos flo- 
rales, nos llegaron los primeros y, por ser de fuera, más es- 
timados refuerzos. A la manera que se cruzan en medio del 
ancho canal que los separa las miradas que parecen niútua- 
mente dirigirse el elevado Puigmajor y el riscoso bloiiser- 
r a t ,  crilzbronse los cantos que allí exhalaban sus poetas con 
los acordes que de  sus liras arrancaban los nuestros. Cité ya 
áiites el nombre de D. Tomás Aguiló. Otro poeta del mismo 
apellido , D. Mariano , á quien aquel su pariente sahidaba , y 
perdbnenme uno y otro si revelo este secreto de mi corres- 
pondencia, con el dictado de Mesias de la poesia popiilar 
mallorquina,-tales eran las esperanzas que bacian concebir 
los primerizos frutos de su naciente ingenio, - despues de 
haber probado las cuerdas de su modesta bandola al pié de 
las airosas palmeras que embellecen los poéticos contornos 
de su ciudad natal, vino i añadir su voz A las de los que aquí 
celebrábamos el retorno de la poesía catalana. Su primo To- 
más me revelaba en otracarta á quién debia que fuese poe- 
t a ,  y á quién que lo fuese lemosin. Otros que no yo ni el 
citado Aguiló (D, Tomás), deben ser los que revelen ese se- 
gundo secreto de nuestra correspondencia. 

En 1843 comenzaba sus estudios de derecho en esta Uni- 
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versidad literaria otro hijo de Mallorca que debia ser ,  an- 
dando el tiempo, uno de los que mis  honrasen con sus 0bra.s 
pobticas y sus trabajos criticos aquella hermosa isla. La lec- 
tura de un volúmen de modernas rimas catalanas dadas á la 
estampa dos años áiites, que llegó á sus manos, si es que no 
determinó su vocacion para la poesia , encendió en su pecho 
el amor, que aun dura y durará en él lo que su vida, al 
dulce idioma que apreiidió eri el regazo de su madre. Tres 
Ó cuatro, años despues, y a los veinte ó veinte y uno de su 
edad, daba ya á luz en los periódicos de Palma algunos de 
sus versos mallorquines. -4quel jóven, ganadas las tres jo- 
yas que dan derecho al hoiiroso titulo de Jfeeslre e n  Cal/ 
saber,  era proclamado tal eri la fiesta poética de 1862: con 
el pseudbnirrio de Lo Joglar dei\faylorcha entregaba á la 
prensa en aq~iel misrrio año un tomo de romances históri- 
cos; y rnodestamente oculto tras el de Lo canconer de Mi- 
?-amar ,  ganaba una nueva joya en los juegos florales de 1864. 
El nombre de Gerónirno   os el lb es hoy u11 timbre de gloria 
para la isla que le di6 el sér y para Cataluiia, donde apren- 
di6 a arnar la poesía, a la cual debe,  principal pero no 
exclusivamente, el renombre de que goza dentro y fucra de 
su querida pátria. .. 

I3n los mismos años en qile este poeta trovabasus pri- 
meras rimas; en que otro ingenio balear, D. Josb Francisco 
Vich, cuyos primeros frutos, las dos poesías a la llengua 
p á t r i a  y á la Redenció, mostraban ciian abundantes y sa- 
brosos los hubiera producido ;i no haber agostado la niucrto 
en flor sus esperanzas, D. Tomlis A p i l 6 ,  el decano de los 
poetas mallorquines, y en iinion con D. Josb Quadrado, 
iniciador y padre del renacimiento literario en la mayor do 
las Baleares, y que desde el año de 1841 no habia dejado 
de escribir versos mallorquines de regalado sabor pobtico 
iinido el mis  acendrado gusto, componia sus Poes7as fctn- 
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tást icus en Iengiia vulgar, .no ménos dignas de loa por su 
oirginalidad, que por su correcta forma y suejecucion esme- 
radisiina. .4quellas co~nposicionesfueran titulo sobrado ],ara 
e se otorgara á su ahtor ejecutoria de poeta, y de poeta 
de sobresalieiite ingenio, de fantasía lozana, de sana mente 
y de delicado instinto, si de tal no lo acreditaran ya sus tres 
tomos de R i m a s  vurias. , 

No quedaba rezagada entre tanto Cataluña, ántes por el 
coiitrario seguia marchando ií la delantera, que de ley le 
correspondia , como iniciadoya que habia sido del renaci- 
inionto. Porque al par que Miguel Antonio Martí, Bofarull, 
Camps g Fabrés, i quien su excesiva modestia apartaba de 
dar la estampa sus ~~roducciones; Sol y Pailris, Pons y 
I'uster, amador entusiasta tie nuestra lengua g á quien si 
bien era mas familiar el gbiiero festivo, iio faltaba fuerza eii 
las alas para remontar el vuelo cuando el asunto lo reque- 
ria; Lo Gayler del Llobregat, y otros,-á pesar de que, no 
tan solo careciamos delestímulo q.uedispierta el amor propio 
y es espuela á la actividad, sino que hasta muchas veces, lo- 
grado ya el fruto, escaseaba11 i éste ocasiones U lugares donde 
ostentarse,-nos esforzábamos, cada cual segun la medida 
de  su ingenio, á prestar culto á las Musas catalanas, llega: 
ban hasta aqui de más allá de las riberas del Llobregat y del 
del Besbs, y por cima de las sierras desiguales y de las ás- 
peras montañas de nuestra patria, un dia los acentos del 
poeta librero de las orillas del Oñar; otro desde las del 
Fluviá la modesta voz de su.Tamboriner, entre cuyas com- 
posiciones, ingeniosas algunas, recomendables las más por 
su sericillez por su facilidad, hay alguna que lleva la fecha 
del 1846; g al dia siguiente la del Alrnogaver del Monseny, 
D. Jaime Subirana , admirador, como pocos Iiabri, de la len- 
gua pátria, y quien, desde el fondo de su botibri de Selleiit, 
I IO  perdia ocasion de encarecer ií sus aniigos la iiecesitlad de 
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cultivar A la vez que la poesia , la prosa catalaiia, - que e n  
puridad de verdad se tenia harto descuidada, -en largas y 
repetidas epistolas , que esciibia con más correccion y es- 
mero, fiierza es decirlo, que muchos que son hoy tenidos 
por maestros en el uso de aquella. 

No taii en sus pormetiores como los sucesos literarios. de 
los años que van desde 1841) al 1847, seriaine dado, aun 
cuando quisiera, relatar, con ser de más bulto que aquellos, 
los acaecidos aquí desde esta Última fecha hasta la de 1859. 
Puesta rni principal atencion en el desempeño de la cátedra 
de Literatura general y espafiola de la universidad de Valla- 
dolid, en el cual tenia cokpxometida mi honra y mi cori- 
ciencia, iib podia, tan desembarazadametite como áiites, se- 
guir paso a paso los que daba el renacimiento pocos años 
 tras inaugurado. Y de ahi el que no me sea tan fácil seña- 
lar en este, como el anterior periodo, la f&ha en que co- 
menzb i tener trato con las Musas y á darse á conocer como 
favorecido por ellas cada uno de los poetas que durante 
aquella dbcada vino á aumentar la pléyade de los existentes. 
Aun asi y todo lo que diga sera bastante á demostrar que, 
eii vez de decrecer, fuE en progresivo aumento la aficion al  
cultivo por nuestros mis  priviligiados ingenios de la lengua 
y de la poesia proviiiciales, por maiiera que es mayor el 
nhniero de los poetas que aparecen en la década que vamos 
brevísimamente á reseñar, que los que brillaron en el ante- 
rior periodo. Veámoslo. 

En Abril de 1850 un jbven escolar de diez y ocho años á 
quien la muerte de Piferrer dejaba privado, cuanto más 
falta le hacia, de direccion y de consejo, me escribia pidién- 
dome una y otro para el estiidio del habla catalana y el 
cultivo de su poesia. Al año siguiente me ofrecia en dos 
romaiices i la Venjansa den Corradi las primicias de su 
iiigeiiio. Aquel jóveii era U. Adolfo Blanch. Los que han 
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entrado con 81 en liza en los Juegos florales saben hasta que 
punto es diestro y pujante luchador en literarias contiendas. 
Hoy ocupa el número seis, por brden de antigüedad, en la 
lista de los Maestros en la gaya ciencia. Por los aiios de 1831 
al 1852 daba á la estampa, D. Manuel Angelon sus primeros 
ensayos poéticos en lengua catalana. A principios del 1856 
se representaba en el teatro del Circo su drama religioso 
L a  Verge de  las  Afereés, que fué, segun creo, la primera 
prodiiccion shria en catalan que se puso en escena. En 1852 
D. Tornas Bguilb daba á la estampa en Mallorca sus ya 
mencionadas Poesius funtústicus,, y Milá en el siguiente su 
Romuncerillo cata lan,  que tanto ha contribuido á que se  

" estudiara más que lo habia sido hasta +entbnces la poesía 
popiilar, g tan poderosamente ha influido en que volviera á 
cultivarse,-ojalá fnera siempre con acierto,-entre riosotros 
dicha poesia. . 

En 1854 llegaba á oidos de D. Dámaso Calvet, resi- 
dente á la sazoii en Figueras, lugar de su nacimiento, 
que habia aqui quienes, volviendo por la honra de nuestras 
letras,  cultivaban con amor sil l~oesia y su lengua. Erisayb 
si acertnria á metrificar en esta, j vib, con placer, que las 
Musas no se le mostraban esquivas. Los peribdicos E l  Con- 
seller y L u  Corona, publicando sus primeras rimas, dieroii 
it conocer al novel poeta. Entre los triunfos literarios con 

'que piiede ufanarse, ciienta el haber sido el primer poeta 
premiado con la engluntina de oro de los Juegos florales. 
En,aquel mismo año D. Victoriano Amer, que ocupa uno de 
los puestos de honor entre los poetas balearios, y que ya en 
la década anterior habia balbricido algunos versos en su 
dialecto nativo, estampaba en el Pulmesano las cornposicio- 
nes que anunciaban los más sazonados frutos con que debia 
enriquecer mis  tarde la literatura mallorquina. 

Tarnbien por entótices en la pátria del fecundo Serveri, 
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despertaildo los ecos seis siglos haciadormidos de los can- 
tos de este trovador, algunos jóvenes, entre los cuales des- 
collaban Pou y Camps y D. Enrique Girbtil, el futuro Tro- 
vador ¿le1 Oñar, ornarnerito ya hoy de su ciudad natal, 
aprestábanse, movidos por el ejemplo de los que aqui en 
numeroso grupo nos consagrábamos al culto de la poesía, á 
ofrecer d la misma las pi-imerizas llores de su estro poético. 

Igiioro si ya por aquel tiempo, cual liabian tenido eco los 
cantos que se exhalaban aqui y en la provincia y la ciiidad de 
Gerona , habianlo hall&lo en las de Tarragona. y Lérida: 
unicamente sé, y mejor que yo lo sabeis vosotros, que, á la 
rnanera que se poblaban de año en año de nuevos vates las 
frondosisimas riberas del 1,lobiegat y del Besós, de ellos po- 
blábanse igualmente las sobre todo encarecimiento poéticas 
márgeries del Ser, del Francoli y deT Segre ; ya que de to- 
das las cornarcas que estos rios bañan con sus aguas y em- 
bellecen con sus caprichosas corrientes, i la inaneia que de 
los oliuestos puntos del horizonte acuden los pijaios a1.1-e- 
clamo del cazador, acudiei,on i la galarite invitacion de don 
Antonio de Bofarull para ofrecer juntos h su pátria, reuiiiias 
como en escogido ramillete en las páginas de Los trovadors 
nous, las más galanas y olientes llores de sus pokticac ins- 
piraciones. No es uecesario que os recuerde sus nonibres. 
En su mayor parte encuéutranse repetidos varias veces en 
los diez y ocho volúinenes hasta hoy publicados de los Juegos 
florales entre los que lograron en ellos joyas ó accésit. 

Con razori puede aplicai,se á nuestro actual renacimiento 
lo que, si no mienten las historias, afirmaron de nuestra 
ciiidad querida, algunos antiguos estrelleros, es a saber, q u e  
habia sido. edificada en constelaeion sobre manera venturosa: 
porque lo mismo que i esta en las pasagas edades sus hados, 
tnostrábanse estos propicios á aquel en los presentes tiem- 
;los. Y si bien es verdad que dicho ieiiacii~iieiilo iba ha- 
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ciendo su camino sin el ruido y aparato exterior. con el que, 
por los mismos dias, como pronto diremos , proseguia el 
suyo el que se estaba verificando en Prore~iza;  no por esto 
era en su desenvolrimiento ménos constante, y si no siem- 
pre igual el i~igenio, no ménos dignos de loa en los poetas 
de acá que en los de allá los esfuerzos que para honrar sus 
respectivas literaturas é idiomas hacian. Mas si con conste- 
laciones para él afortunadas nacieron y pasaron los años 
hasta eiitónces trariscurridos, cuanto más lo seria11 las que 
presidieron el nacimiento del IS57 y del 1558, dicenlo á vo- 
ces, entre otros que iremos iudicando, el hecho de que co- 
menzara en aquel punto y hora, y bajo la influencia y para 
honra y provecho d e  nuestro renacimiento, el de  nuestra 
antigua hermana, la literatura valenciai~a. 

Eii Lo calendari  catalci de este año, escribe nuestro 
querido consocio D. Francisco Maspons y Labrhs, hablando 
(le D. Teodoro Llorente eii la octava de las reseñas biogri- 
iicas que da á luz con el tittilo de .Nostves poetas: «En 1857 
caygui: en sas mans Lo Gayter del l l o b r e g a t ,  y cullint ab 
ardor aquel1 renaixement literari, comeiis;i á e-riure en 
versos valencians, que p.ublicá lo reputat escriptor D. Pascual 
Perez, en u11 periódich politich que dirigia y que S' aiiome- 
nava El Conciliador.>i 

Mas itari olvidado yaciá en la sepultura de Ausias March 
la lira con que se habia este acompafiado para cantar el amor 
y para llorar la muerte de su querida Teresa, quenadie, hasta 
Llorente, hubiese ensayado sacarla de aquel tan indisculpa- 
ble olvido? Cumplia á mi propósito saber cuando y por quieri 
habiase iniciado el renacimiento de la poesia valenciana. Di- 
rigime en demanda de noticias al mismo Sr. Lloierite, y és- 
te, en quien la modestia corre parejas, si es que no excede á 
su mérito, con ser este tan grande, y con SII saber su ga- 
lanteria , ha tenido la amabilidad de coinunicarme los da- 

7 
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tos (1) que voy á dar en brevisimo resúmen y cual lo exige 
la índole de este trabajo. 

Si bien en Valencia, al igual que entre nosotros, nunca 
llegó i perderse el uso, como lengua literaria, del antiguo 
idioma, por idénticascausas ii las que jnfluian aqui en el me- 
noscabo y descrédito del habla y 'de la poesia catalanas, fue- 
ron á' parar las valenciarias á ser deslucido patrimonio de 
torpes sersificadores y coplistas callejeros. Desconocidos ea- 
si todos estos, por ventura hasta del vulgo U quien dedica- 
ban sus desaliñadas composiciones, hubo entre ellos sin em- 
bargo quienes, sin salirse de los usados senderos, se ins- ~ 

piraron en más altos asiiiitos, adquiriendo eiitre los mismos 
a ~ ~ u n r e n o m b r e  un ~ n d r é s  Lopez Orellana, el cual en tiem- 
po de la giierra de la Independencia escribió algunas can- 
ciories bilingües, y otros dos llamados Manuel Civera, por 
apodo el fidehuer (vendedor 6 fabricante de fideos). el uno, 
y el otro Vicente Clérigues, mis conocido por su pseudó- 
nimo de El bolonio, los cuales compusieron versos patri0- 
ticos por los años de 1820 al 18.23. 

En tiempos más cercanos á los nuestros pusieron su iiige. 
ni0 y su habla nativa, coi1 mengua de uno y otra, al servicio 
de la poesia vulgar y de sugetos bajos y chocarreros, R ve- 
ces hasta torpes, D. José María Bonilla, que publica actual- 
mente El M o l e ,  periódico escrito en x>alenciai~o, y mks qilc 
este D. JoséBernat Valdovi, muerto hace poco, redactor que 
fue del Tabulet. Este Ultimo que llevb al teatro, dice ¿lo. 
rente ,, el valenciano, pero con el mismo caricter de lengua 
inculta de la plebe, » ha tenido despues irnitadores. Boiiilln 
es mis  político que Baldovi:.Este fue acaso inás fecuiido:, 
ojalz no lo hubiese sido tanto. De este poeta y de los de su li- 
nage , que por desgracia abundan, no hay por qué hablar. 
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Si á guisa de histrioiies , rebajan su  oficio de poetas para 
merecer los aplausos del vulgo; si,  para mayor desgracia 
suya, lo hacen con el fiii de alcanzar personal riiedra 4 ga- 
nancia; eii estos casos uo hay m i s  sino desviarde ellos la 
vista, coinpadecerles y pasar adelante. 

Por los afios de 1841 al 184.3 verificábase eii Valencia un 

notable movimiento literario, cuyo principal centro era EL 
Liceo, y expresion y muestra del mismo la revista de este 
riombre. Era la época eil que el romanticismo triunfante 
abria cátedra. en los pciiódicos, enseñoreábase de la escena 
y arrojaba i l a  abrasadora ansia del público, hambriento de 
iiovcdades y codicioso de fuertes emociones, á millares los 
versos desde las coliiiias de las revistas literarias. Por eii- 
tóilces publicaba algunas de sus canciones (1) eii la del Li- 
ceo el poeta D. Tomas Villarroya, i quieii nombran los va- 
lencianos su .4ribail. Coiltenipordneos suyos fueron D. Juan 
;Iiitonio Almela y 1). Pascunl Perez, quicries ino se destle- 
Uaroil de alternar el cilltivo de la poesiit é idioma castella- 
nos, en que fueron maestros, cori el del habla y rima lemo- 
sinas, en lns cuales celebraron con sendas composiciones el 
cuarto ceiitenario (2855) de Sari Vicente Ferrer. Por esta 

(1) H4 aqui siis titiilas. Ganro i la moit del poeta valeni:ii D. !\ntani Cavarina. 
- i.4deu! i l a S r a  D.. Aiitonia ifoiitcncgro.-Canco peral' ~ilbum dc la rnirrna se- 

Dora. -Can$a. -A fin de probar que Villarroya s t  iiispiralia en los antiguos niito- 

res, elSr.  Llorente traslada eii su carta cstos ircrsos de una de diclias caiiciones : 

En ta Ilahordecplegar4 eli ineus llabis , 
Y ma caneo't diré, filla del cel, 

En la oblidadallei~gua dels meiis abis, 

Mes dalqa que la inel. 

Eii otra carta de fecha mi s  reciente el Sr. Llorente tuvo la ainabilidiid de dsrine ' 

al~unas noticias biogrúficas de esle poeta, ncornpniiindolas coii rina coyin dc esta 

cancion. No la reproducimos por Raberln dado ya i l i iz  junto caii su versioii enstc- 

Ilniis nuestra amigo el Sr. I,:,bniln en su tomo dc Pocsius, impreso en Valencia 
en I8fid. 
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fecha comenzó i escribir D. Benito Altet, quien cifra toda su 
gloria en metrificar en monosilabos. Podr i  suceder que 1% 
lengua valenciana le tome en cuenta los esfuerzos que haya 
tenido que hacer liara servirla por tan extraña manera, pe- 
ro de fijo que no le ha de agradecer la poesia el ingrato tra- 
bajo que con darle tan desusado culto se tome. 

R Eii 1857, añade Llorente, escribi los primeros versos en 
mi lengua nativa, y ya el Calendar i  catalá de Briz ha dicho 
en los apuntes biográficos que me dedica este año quien 
me los inspiró. Mi amigo D. Vicente IV. Querol siguió mi 
ejemplo, y unidos con D. Bfariano Aguilb fundamos la es- 
cuela poética valenciaria.)) Con haberse reorganizado en 1855 
el antiguo Liceo y restaurádose aqui los Juegos Florales, se 
ide6 establecerlos tarnbien en Valencia. Y en efecto; al año 
siguiente y bajo la presidencia del Excelentisirno Ayunta- 
miento, verificóse en dicha ciudad la primera de aquellas 
fiestas poéticas, en la cual ganaron joya, como sabeis, Bala- 
guer con su poesia catalana A Ausias  March, y Llorente 
con su composicion, de carácter religioso, intitulada L a  
~Vova e ra .  Aquel acto ((fui:, segun este poeta, la corisagra- 
cion oficial en Valencia del renacimiento lemosin. u A Llo- 
rente y Querol siguieron poco tiempo despues Labaila, Fer- 
rer y Bigué, Torres y otros, siendo hoy por fortuna bastante 
numeroso el coro de poetas que prestan culto a1 habla y á 
las letras valencianas. 

En aquel mismo año de 2857 nuestra Academia de Bue- 
nas Letras hacia un nuevo ensayo de iestauracion de los 
Juegos Florales, abriendo otro'certámen para premiar el 
mejor poema que sobre la Conquista de Mallorca por D. Jai- 
ine el Conquistador se presentase. En é l s e  concedieron dos 
accesit, -el premio no pudo darse;- el primero á D. Dá- 
maso Calvet, el segundo i D. Alberto de Quintana. 

Tambien por entónces diibasc á conocet. como poetisa ca- 
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talana, D." Josefa Massanés de Gonzalez, la primera que, 
Iiaciéndose superior á inmotivadas prevenciones y venciendo 
contrariedades, osó descolgar la lira, á que hacia mucho 
tiempo no habia en EspaY~a piiesto SLI mano niiiguria inugei. 

Por fin, en aquel mismo bien hadado año de 1857, D. Vic- 
tor Balaguer, de miicho antes conocido por sus leyendas so. 
bre asuntos sacados de laliistoria Óde las tradiciones de nries- 
tra amada comarca, y por sus poesias escritas en el hahlh 
rle  astilla, vino i añadir los robustos sones de sn arpa á los 
acordes [le todas clases que brotaban de las delcoro de nues- 
tros poetas, y á tornar parte, cqn el pseiidónimo de Lo %yo- 

vador de Mo%serrut,--a cuya soberanaseiiora dedicaba, co- . . 
mo era deleg hacerlo, sil primera poesía catalana ,-en l i  
cruzada en favor de las letras pitrias con tan buena suerte 
comenzada y con tanto calor y prósperos resultados soste- 
nida. Aunque llegó de los últimos, ni un dia siquiera com- 
batió á retaguardia. Si como son bizarros y sonorosos sus 
versos, -1 valientes y animadas sus imágenes, fuera su leii- 
guage castizo y correcto, y estuviesen sus composiciones 
mejor dispuestas y pensadas, nadie : sin hacer agravio á la 
justicia, podria negarle el primer lugar entre nuestros poe- 
tas. En la serie de los maestros en Gay saber ocupa 6r- 
den de antigüedad el segundo. 

Es cosa harto comun afirmar, aun los que por más co- 
nocedores son tenidos de nuestra literatura, que la fama 
de nuestro renacimiento, no pasó de los linderos de Cata- 
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luila, hasta despues de la restauracion de los Juegos Flora- 
les, y que cuando fué conocido halló, por punto general, eil 
las comarcas donde 110 se habla la lengua catalana, desde- 
nes 6 repugnzÍncias que no han desaparecido aun del todo, 
y prevenciones b recelos qiie no han sido poderosos á des- 
vanecer, respecto de alguiios, ni los más sólidos razona- 
mientos, ni las protestas más sinceras. 

Sin desconocer que no se dió á dicho ienacimierito, ni 
aun por personas que pasaban por peritas en literarias dis- 
ciplinas y en su historia versadas, la irnportaiicia que, sobre 
todo en los Ultimos aiios de sil prinier periodo, con mayor 
justicia se le debia, tengo datos para poder asegurar que 
iio le faltaron entusiastas arlniiradores, y hasta para adelan- 
tarme á dar por cierto que ejerció no escasa infliiencia inás 
U ménos directa, no por desconocida rnénos evidente, en al-. 
gunas obras y siigetos, como de más de u11 caso me seria 
Licil demostrarlo si motivos, que debo respetar, no me lo 
impedieran. Y adviQrtase,--y esto es para ser tomado muy 
en cuenta, - que nuestro renacimiento iba haciendo sii 
camino, como ya Antes de ahora advertíamos, modestaine.n,- 
te y sin ruido ; que eran escasisimas las ocasiones que W 
nuestros poetas se les ofrecian de hacer alarde de su in- 
genio; p que si alguna v a ,  venciendo injiistificadas repug- 
naricias ó arrostrando desaires, alcanzabanque vieran la luz 

sus composiciones en alguna revista ó periódico de 
los que aqui se publicaban, estos Ó eran apenas conocidos de 
la cbrte y fuera denuestra pátria, 6 si alcaiizabaii abrirse ca- 
mino hasta ella Ó salvar nuestras fronteras, hallaban allí la 
desdenosa ó glacial acogida con que era mirado á la sazon, 
y continua por desgracia siéndolo, aun que en inenor escala ; 
cuanto de las provincias procedia (1). 

(1) Contribuyeran nlgun tniito L desuai~ecer lasprcvciicianes que, acerca del es- 
tado intelectunl en que estas se lialliiban, existian en los circulos literarios y 
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Apesar de todo insisto en afirmar que nuestra restaura- 
c io i i  literaria era coi ioc i<la  niás allá de los limites naturales 
de las comarcas donde nuestro nativo idioma se habla; y 
prescindiendo de algunos otros hechos que creo deber orni- 
tir por demasiado personales, permítaseme menciona:-, rele- 
vándome de mayores pruebas, los siguientes de más impor- 
tanci?, á sabeu: que ii6'solofué en M a l l o r c a  donde ha118 eco 
r i i i e s t r o  r e n a c i m i e i i t o  á poco de inaugorarse ~ I I  ésta., sino 
que lo tuvo tambie11,-siquiera no fuese de tanta importancia 
y tan persistente como e i i  aquella isla,--en Valencia mucho 
antes que naciera á la vida literaria la g e n e r z i c i o n  de poetas 
que, con tanta gloria para el país y Iionra suya,  florece hoy 
en aquella ciudad; pues tengo para mí-que  a l g t i u o  de los 
que daban en ella culto á las Musas, y que más de una vez 
versiiicaron en el habla nativa, y entre ellos el ya citado 
Villarroya, discipuio querido de nuestro paisano Arolas y 
amigo de D. PnscualPerez, conocedores uno y otro de los 

pasos y adelantos que iba haciendo aquí aquel r e n a c i m i e i i -  ~ 

ciciitificas d i  1s capital del reina lirs primeras oposicioiies que se eelcbraroii en  ella 

i consecuenciadel famoso plan de ciiscñanrn de 1845, modificado apcnas est~blc- 

cido con gravisimo daño de ésta, y eii las cuales los jovenes qiie fueron de prarin - 
' 

cias sobresalieron, por punto general, cn todos loi ramas del saber liurnaiio, ocai- 

pandolos primeros pueclos cn Iss teriinsform>idas por los tribunalc.; para ln pravi- 

sion dc Iss cátedrasvacniites, Rpesar de las muchas desventajas con que luchab.ua!i. 

E l  queestas lirieas escribe recucrdaroncon placer haber oidocierta dia, alsalir de 
losejercicios, debacade varios de los señores qiie formaban parte del tribunal de 

las oposiciones á las citedras de Literatura general ?. Españoln,-en las cuales, sea 

dicho de paso, no esturoreprcsciitada la capital del rcino mis que por un  soloopo- 
sitor, -estas palabras tan Iiaiiroias para los que hubismos acudido á ellas: ii no 

ereiamosquece supiesetantaen prooincins:o g Iiaber tambieii oido decir en atr:i 

ocaiion al  Sr. Gil y Zárate, que se felicitaba de lisber contribuido á que se cele- 

bmriran en l a e ó r t ~ l a c  oposiciones $1 las Gtedrasde lasuniversidades porque, ade- 

más de la ventaja que resultaba para la enseñanza J. para el profesorado de que 

se conociesen y tmtasensusindiuiduos, se podria de esta suerte apreciar mejor y 
estimar mucho mi s  e l  moi~irniento eieiitirica y literario qlre eii las provincias 

eristia. 
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to , escrihieroii sus composiciones lemosirias bajo la iníiueii- 
cia mis  6 menos directa del mismo: que por los años de ,1846 
y 1847 habia en Madrid literatos y poetas, algunos .de ellos 
<le no escaso renombre, que iio tan sqlo tenian noticia de 
varios de los que cultivábamos aqui La poesia, sino que hasta 
snbian de rneinoiia versos catalaiies: que A la lectura y al 
cstudio dc  un volúrnen do rimas en este idioiiia que habian 
visto la luz pública pocos ahos in te s ,  y que le fueron con 
calor recomendad;is por nuestro inolvidable Pifeirer dlirante 
su breve estancia en Madrid en 1848, el afamado poeta y dies- 
tro pintor de costiimbres populares D. Antonio de Tiiieba,- 
seguii tuvo ii bien revelar él n~ismo al público en uri articu- 
lo inserto en L a  1lust.racion espnwo- y americccna (1)- 
((debió el Iiabe~; abandonado él trilladísirno sendero por don- 
de iba la in~icliedumbre de los vates ~astellnrios, y á quienes 
seg~iia , como otros muchos, por rutina, imitarido hoy á 
Larragaña, otro dia i Zorriila, 1) para ir por donde su pecu- 
liar carácter, y su  natural ingenio y su iiispiracion le llama- 
ban, que fué ir  por el camiiio que debia 'llevarle á. gozar 
de la fama que tiene taii justamente adquirida, y del apre- 
cio de que tan merecidamente disfruta: que en ,4853 algu- 
110s de los literatos y poctns de Peipiñan , individuos de la 
Socidt i  des Pyrénées  orientales, con ocasioii de haber si- 
do irivitados por el gobierno francés á coleccionar los caii- 
tos populares siel anti$uo Roselloii, al par que se lamenta- 

baii del olvido casi completo en que Iiabian estos caido y 
del abaridono en que yacia su lenguii, que tanto contrastaban 
con el inteligente celo con que aqui se recogiari aquellos 
cantos;-era esto en el tiempo mismo en que Milá daba á. 

(1) N.o XLlIl corirespoiidiente al ?2 de Novicinbre de 1875. Escribi6lo con  ocn- 

sion de estamparse en dicho número In trrduceioii en i-erso ezstellano heelii por 

Don Antonio Arnao <le la poesia de Lo Gayler dcl Llub?,qal, titulada Roiiians. 



luz su Romuncerillo ,-y con el patriótico entusiasmo con 
que se prestaba aquí culto al habla y á las Musas catala- 
nas, ensayaban algunas traducciones de nuestras poesías, y 
hasta esforzábase uno de ellos en escribir en catalan, con 
el titulo de Cunts y amors ,  una cancion rimada, que im- 
presa me fné remitida y conservo entre mis papeles, de 
escaso mérito literario,' es cierto, y de ejecucion harto labo- 
riosa, como de quien escribe en un idioma que tiene poco 
ejercitado, pero recomendable sobre todo por la noble in- 
tencion con que fu8 compuesta: que en aquel mismo aiio 
llegó i proyectarse, no sé si por iniciativa y consejo de los 
Sres. Hartzembusch y Amador de los Rios, 6 del editor 
Sr. Ribadeneyra, enriqi~ecer la Biblioteca de Autores es- 
pañoles con dos 6 tres tomos de antiguos prosistas y trova- 
dores catalanes (1); proyecto que revela, si no me engaña el 

. 

amor pátrio , la fama que iba adquiriendo y la estimacion, 
de cada dia mayor, en que era tenida eil algunos centros 
de  la córte nuestra antigua literatura , algunos años Antes 
apenas conocida aun dg las personas más doctas y versadas 
en la historia de las letras; y si bien nos complacemos en 
reconocer la mucha iriíluencia que en ello tuvieron las ver- 
siones que poco antes se habian dado i la estampa de las dos 
historias de nuestras pátrias letras escritas por Bouterwek 
y Ticknor, cremos que alguna tuvo tambien el mayor co- 
nocimiento que de nuestro movimiento literario ya. por en- 
tbnces se tenia, y la grande y merecida importancia que 
en las oposiciones á las catearas de Literatura general y es- 
pañola, celebradas en Madrid en 1847, se di6 por algunos de 
los que en ellas tomamos parte á las antiguas poesías ro- 

(1) Un viage que porent9nces tuvo que hacer el Sr. Rivadenep fué causa de 

que se aplazara-indefinidamente la ejecueion de aquel propósito. Ojaláfijen en 

61 su atencion los n , i e t . ~ ~  editores de aquella Biblioteca, y honren i ésta y á si 
mismos conx.irti~ndolo en hecho. 

8 
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minicas, y sobre todo á la provenaal y á la tolosano-catalana: 
por úl'timo, en 1857 y en la revista ilustrada, titulada, El m u -  
seo nacional (i), y con el título de: Estudios criticas:- 
Poetas  contempor6neos catalanes; aparecia un primer ar- 
ticulo, suscrito por el reputado critico D. Francisco de Pau- 
la Canalejas! en el cual, al par que se lamentaba éste de que 
no fuesen aquellos poetas más conocidos, y sus cantos mas 
estiinados , no vacilaba en afirmar, aun á riesgo de lasti- 
mar el amor propio de los castellanos, que ((la lengua cii- 
talarla contaba,-en el momento que escrihia, -con. poetas 
dignos de figurar entre los coronados por el aplauso $Úblico . 
de Castilla;)) añadiendo que ((si los vates castellanos iban 
sin guia, y les acompañaba el silencio y les rodealja el olvi- 
do, era por no seguir los nobles senderos por donde iban 
los nuestros,» 6 sea por no inspirarse principalmente, cual 
ellos, en el espiritu pátrio, en el amor al paterno hogar y 
en la memoria de  los antepasados. 

VI. 

Siendo ya tantos, algunos de ellos de no cscaso mérito, 
los que aquí en frecuente y provechoso trato con las Mu- 
sas catalanas vivian; de cada vez mis  coilocidas y estima- 
das nuestras literaturas antigua y moderna mis  al l i  de las 
fronteras de la que fué moiiarquia aragonesa ; la Última 
propuesta como espejo y objeto de estímulo á los vates cas- 
tellanos por uno de sus más respetados críticos ; dados á la 

(1) N.o 1.I correspondiente al 30de Juliode 1861 
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cstampa eii el año 1858 los volúmenes de Los trovadors 
nous  y dc Lo Guyter del.Llobreyut, Qste por segunda vez; 
claro testimonio el primero de dichos libros de lo mucho 
que en los últimos años habiase poblado el parnaso catalan; 
prueba evidentísima uno y otro de que las voces de nues- 
tros poetas no se perdian ya en el aire, cual las de las aves 
que hacen sus nidos en los más altos picachos de las mon- 
tañas., la restauracion de los Juegos Florales era un suceso 
tan natural y de tal suerte por la ley de la necesidad im- 
puesto,, que hubiera sido preciso hacer violencia á esa ley 
para demorarlo m i s  tiempo. LA mis de que, no hacia diez y 
siete años que en el prólogo de su libro habia hecho fer- 
vientes votos para que llegara, y para que llegara lo mis 
pronto posible aquella restauracion Lo Gayter del Llobre- 
yu t?  ¿No habia nuestra querida Academia diirante esc tiem- 
110 hecho varios ensayos para restablecer aquella iilstitiicion 
tan "enesanda por su antigüedad, como por su objeto esti- 
mable; ensayos no ménos dignos deloay de ser por los üul- 
tivadores de las letras catalanas agradecidos, siquiera no hu- 
biesen correspondido á la intencion los resultados? ¿No habia 
Balaguer fundado algunos años antes, en 1849, un periódico 
intitulado, L a  l i r a  de  o r o ,  casi con el exclusivo objeto de 
reclamar un dia y otro dia aquella restauracion? ¿ Y  en su- 
ma D. Antonio do Bofarull en diferentes ocasioiles, y en es- 
pecial en un articulo publicado con fecha de 19 de Mayo de 
1858 en el Diario de  Barcelona, no habia pedido lo mis- 
mo, adelantándose en aquel último escrito á dar la traza y 
formular las bases á que, segun él, debian acomodarse los 
nuevos Juegos Florales, cuando llegara el dia, ,que ya en- 
tónces se columbraba cercano, de su restablecimiento, y que 
fueron las que con escasas diferericias adoptó, al coiisti- 
tuirse pocos años despues, el primer consistorio? 

Ciorrian los últimos meses del año de  1858 cuando el go- 
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bierno de S. M., dignándose atender i m i s  deseos , me trajo 
desde Valladolid, donde por espacio de m i s  de dos lustros 
liabia desempeñado la cátedra de Literatura general y espa- 
ñola, á exl~licar la de Historia universal de esta escuela. Bo- 
farull zí quien pertenece la gloria de haber tomado á todos la 
delantera en la honrosa tarea, en que todos anhelaban poner 
la [nano, pero que ninguno osaba iniciar, del restablecimiento 
de los Juegos Florales, sin embargo de que hubiera podido 
prescindir de mi consejo, y sobre todo de compartir conmi- 
go ni con nadie la gloria que debia darle la rcalizacion de 
aquel intento, tuvo á bicn consultarme acerca de si era ó 
no llegada la ocasion de llevarlo á cabo, y brindarme á que 
le ayudara á ello. Asociimoiios á quienes pudieranauxiliai- . 
nos para el más Ficil logro de tan laudable propósito, y al 
poco tiempo quedaba constituido el primer consistorio del 
Gay saber. Nuestro Ayuntamiento dignóse aceptar el honro- 
so protectorado de tan útil institiicion , y en los primeros 
nieses de 1859 dábase A la estampa el cartel de convocato- 
r ia , .  en e l  cual habiase procurado, en cuanto era posible, 
imitar las formulas generales con que en .otras edades .el 
consistorio tolosano invitaba á los amadores de la .nobla, 
excellen, naa~av i lhosa  , e v e ~ t u o s a  Donnu Sciercsa , l a  
ciencia gaya, á disputarse las flores que les ofrecia. 

No hay que traeros ri la memoria los desdenes, insultos y 
escarnios de que la restauracion de nuestros antiguos Jue- 
gos Florales fueronobjeto. Por  punto general puede medir- 
se la alteza de un pensamiento, la nobleza de Una accion y 
el subido precio de un propósito cualquiera por la saña.con 
que lo combaten, insistencia con que intentan ridiculizarlo 
y tenaz empeño con que se esfuerzan en rebajar su impor- 
tancia los Zoilos envidiosos y los impudentes Aretinos. Por 
fortuna y no escasa honra para ellos, algunos de sus mis  te- 
naces despreciadores dc ayer, son hoy sus encomiadores 
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mis  entusiastas. Lo que fu6 tildadopor no pocos de arcaris- 
mo risible, f i é  saliidado por el mayor número como el alba 
de un más expleridoroso dia para las letras catalanas; y hasta 
algunos de los qiie nos acusaban de que marcliibamos, aun- 
que mal nuestro grado, hácia idelante, pero de espaldas g 

con la vista y el corazon puesto en un pasado que no puede 
tornar; y muchos de los que se dan i sí propios el dictado 
de cnltivado-s de la que apellidaiipoesia de lo porvenir, no 
se han desdeiiado de presentarse, al igual de las antiguas 
coeforas, 6 derramar el vaso de sus mas preciadas rimas so- 
bre el ara de la escarnecida deidad, 6 ganados por su be- 
lleza 6 vencidos por el cornun ejemplo. 

Ya en aquel primer certámen los mantenedores nos vimos 
en el compromiso de tener que escoger las de más valía 
entre treintay ocho composiciones, que se presentaron eii 
demanda de las joyas ofrecidas. Hoy que han llegado algu- . 
na vez casi al décuplo de aquel número las enviadas i dis- 
putarse la gloria del vencimiento, tendráse por ventiira por , 

muy exigua la miEs en aquel año cosechada. Pero cuando se 
detiene la mente i recordar que el cartel de convocatoria 
cogi6 de sorpresa a muchos; que f u é  por demás breve el 
plazo que para la presentacion d e  las composiciones putlo 
otorgarse ; que era aquella institucion una novedad de cuyo 
resultado miichos dudaban, no cabe ya formar desfavorable. 
concepto del que 1ogi.Ó en aquel. su humilde nacimiento. A 
mis de que, no i peso y medida sevaloran las obras y los 
sucesos literarios. Nunca llegaron a doscientas las rimas que 
aspiraron las joyas en los certimenes de 1861 á.1864; 
á cifra mucho más subida ascendieron las presentadas en 
esos postreros años, y sin embargo dudo que haya quien se 
aventure i calificar á aquella de edad de plata y i esa íilti- 
ma de edad dorada de los Juegós Florales. 

No entra en mi propbsito reseñar la historia, sobre toda 
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ponderacion gloriosa, de esas poéticas justas , verdaderas 
solemnidades literarias que, con la puntualidad con que lle- 
ga y con el mismo afan con que es espersda la primavera, 
vuelven hace diez y ocho años en el mes de Mayo ; y que al 
par que traen indescriptibles alegrías i los vencedores, dan 
nuevo aliento i los poetas vencidos para dzscender otra vez 
á la liza disputar, con esperanza de mejor fortuna, las flo- 
res con que premia el Consistorio á los que con mas inge- 
nio cantaii el amor, la fé y la pátria; flores a quienes por 
suerte, no podrá aplicarse jamás lo de las rosas, de quienes 
cantó Calderon que,  habiendo madrugado á florecer, 

cuna y sepulcro en un boton hallaron ; 

sino que por el contrario durarán lo que la fama de las com- 
posiciones á las cnales fuerori adjudicadas. - Mi intento, supuesto que hemos llegado i la que puede 
considerarse como segunda parte de mi trabajo, es seguir 
demostrando, ahora con nuevos argumentos,- despues de 
insistir brevemente y como de paso en que -los Juegos Flo- 
rales fueron efecto y no causa del moderno renacimiento 
literario, -que esa institucion y el mayor florecimiento que 
i. consecuencia de ella alcanzaron nuestras letras, ni nació 
ni prosperó bajo la influencia del poderoso ingenio del re-  
nombradisirno autor de Mireya, y al vivicante calor del dis- 
pertamiento poético de Provenza, como, segun repetidísimas 
veces hemos dicho, da por averiguado M. iVIeyer. 

Entre los mantenedores de la opinion de que los Juegos 
Florales son principio y causa de nuestra restauracion lite- 
raria, encontramos, no sin sorpresa, á D. Victor Balaguer. 
Ante tan valiosa autoridad, no es posible, sin menoscabo de 
la causa que sostenemos, pasar adelante, sin decir algo en 
su defensa. «Si Ilavoras, escribe EL Trovudor de ~Monser- 
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ra t ,  contestando al Museo l i terario de  Valencia y reíiriéii- 
dose á los últimos años del espacio de tiempo que media 
desde Aribau , 6 segun é l ,  desde Puigblanch á la restairra- 
cion de aquellos certámenes poéticos ; si llavoras no sur& 
lo género, - alude al dramático, - fou per no estar la terra 
en conreu; per fdltarhi sahb. Mancaba la semenza dels Jochs 
Floral5 que s o n ,  digas lo que 'S vulla en c o n t r a r i ,  los 
que h a n  donat n a i z e n s a  á l a  moderna  i i tera tura  cata- , 

l a n a  (1). » 
,No sin sorpresa decíamos , encontramos i Balaguer entre 

los mantenedores de esta opinion; y ahora añadiremos que 
menos que de otra pluma debian salir de la suyaiy en son tau 
de certeza formiiladas, las palabras que dejamos transcritas. 
Lo trocador de  Monserrut pertenece, como eii otra parte 
hemos apuntado, al grupo de 'cultivadores de la lengiia y 
literatura patrias qiie íiorecia ántes de la restauracion de 

, los Juegos Florales; fui: de los que con más ardoroso entu- 

siasmo consagrb las privilegiadas dotes de su ingenio al cul- 
tivo de aquellas , hasta el' punto de dejar casi olvidada por 
l a  de los trovadores provenzales el arpa de los poetas caste- 
llanos, y para qiiieri la resurreccion de aquellos certirnenes 
poéticos, en que tomb tanta parte, no era más que la reali- 
zacion, por mucho tiempo deseada, de lo que habia sido el 
más bello ensueño de su vida de poeta. El renacimiento, 
creemos ha'berlo demostrado, y el rnismo Balaguer lo ha 
dicho en más de iina ocasioii , estaba desde algunos años 
intes iniciado. La restauracion de los Juegos Florales « s e  
imponia, son palabras tambien del Trovador de  Monserrat, 
como una necesidad. Era una consecuencia precisa, legiti- 
m a ,  lógica. Hecha la siembra nace la planta: la planta da 
flor y esta tiene que producir fruto (2).)> 

(1) E.vperansas y recorls. Poesias catalanas de D. Vtitw Ralaguer, pág. 68 
(2) Loc. cit. pag 78. 
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La restaiiracion de los Juegos Florales señala el principio 
de un nuevo periodo; el del mayor y mis brillante floreci- 
miento de las letras catalanas. Faltaba ii los rnodernos aman- 
tes y cultivadores de la gaya cieiicia de la parte de acA del 
Pirineo, lo que tenian algunos años hacia los trovadores del 
otro lado de aquellos montes, i saher, público que prestara 
atento oido U sus versos, estimulos que les movieran á can- 
tar, y coronas que les sirvieran de poderoso incentivo y de 
merecida recompensa; y lo hallaron eii aquellas solen~nes 
justas del ingenio. Idos plicemes de las personas en el arte 
de trovar por todo extremo experimentadas; los aplausos 
de las bellas, más gratos cuanto mis timidos, que el errante 
trovador provenzal teriia que ir i recoger de castillo en cas- 
tillo y de córte en cbrte, y que van hoy i buscar, por de- 
cirlo así, al poeta laureado en el mismo palenque y en el 
punto mismo eii que recibe su premio de manos de la'reina 
de la fiesta; la solemnidad y el ostentoso aparato con que 
esta se verilica, y i que tanto realce é importancia dan la 
presencia de las autoridades y la asistencia de representan- 
tes de las corporaciones científicas y literarias; el lugar en 
que aquella se celebra, ántes el Salon de ciento, ahora el de la 
antigua casa Lonja, abundaritisimos uno y otro en recuerdos 
liistóricos, y donde parece 'percibir aún el oido el resbalar 
par el pavimento de las  rozagantes gikmallas de los iniem- 
bros del Consell de  cent y de los prohombres del Consell 
d e  vint; las frentes de actores y espectadores del certameii 
aireadas por las graciosas ondulaciones do las banderas de 
nuestros gremios, como adorno bellisimas á la vista, como 
recuerdo.hiStbrico gratisimas al corazon ; la mente y la ima- 
ginacion excitadas, aquella á concebir levantados y po&ticos 
conceptos, esta A soñar con nuevos y mis  gloriosos triiinfos 
á la vista de las coronas de laurel que circundan ¡os apelli- 
dos, asi de los vivos como de los muertos, que en anteriores 
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luchas pelearon y vencieron; todos esos incentivos, cada uno 
de los cuales seria bastante á enardecer la fantasía mis  apa- 
.gada y i caldear el pecho más frio, jno debian forzosamen- 
te obrar col1 poderosisima eficacia sobre los corazones y las 
imaginaciones de nuestros jbvenes, ya de suyo inclinados i 
tributarardoroso ciilto á la bondad y i la belleza, por minera 
que se sintiesen como movidos por irresistible impulso á 
expresar en verso lo que heridos de tantas y tan fuertes 
ernociones seiitian? ¿No debian encontrarse en el estado, im- 
posible de describir, en que el artista se ve como poseido de 
la inspiraciqn ; en aquel estado del cual dijo Ovidio 

est Deus in nobis, agitante caleciinus illo, 

en que interiormente se siente poeta hasta el que ha na- 
cido con mQnos condiciones para serlo? Y de tal suerte 
debib ser, y asi fué en efecto, que a los que hemos vivido 
en los dos periodos de nuektro renacimiento, no tanto nos 
sorprende la considerable niuchedumbre de vates que cul- 
tivan nuestra lengua, hoy que respiran, por decirlo así, en 
una atmósfera de poesía, y en que cosechan tantos laureles' 
cuantas son las obras que producen, como el número rela- 
tivamente grande de los que florecieron cuando los vientos 
á la sazon reinantes no eran para animar la llama poética 
que en su mente ardia, y cuando en vez de laureles, veian 
brotar bajo sus plantas, U las agudas espinas del popular des- 
precio, O por lo ménos'el infecundo rastrojo de la comun 
indiferencia. 

Es pues indudable, y nos complacemos en reconocerlo, 
que los Juegos Florales dispertando emulaciones, suscitando 
nobles envidias, haciendo coricebir esperanzas de más fiíci- 
les glorias, avivando los deseos de lograrlas, y siendo 
espiiela 9 la voluntad contra su natural desapego al trabajo, 

9 
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coiitribuyeron poderosisimarnente A acelerar y á acrecer el 
florecimiento de las letras catalanas, de la misma manera que 
con adelantarse en algunos años las tibias y fecundadoras 
aliras de la primavera ; se dan prisa á vestirse de flores 
los almendros; pero no .es ménos cierto que en vez de ser 
ellos los que produjeron el árbol de nuestro reiracimiento, 
sirviéndonos de nuevo de la poútica imhgen de Rouma~ii- 
Ile, fué ese quien les comunicó sil sáhia y les amparb en 
su nacimiento con su sombra. Balaguer lo ha diclio : ((intes 
que la flor es la planta, como es antes que esta la semilla.» 

Prescindamos como de una cuestion de escasa monta, y 
en el caso presente del todo ociosa, de-quien sembró la si- 
miente; pero permitidme que os pregunte ¿de  qué planta. 
brotaronlas primeras flores que nacieron al calor de aqiiellos 
poéticos certámenes? Abrid los tomos de las poesias pre- 
miadas enlos cin~o'añossi~uientes al de su restauracion, Ó sea 
hasta el 1864 inclusive, y ved si, con rarísimas escepciones, 
entre los nombres de los que alcanzaron premios Ó accésit, 
eiicontrais otros que los de bguiló, Balaguer, Blancli, Calvet, 
Camps y Fabrés , Estrada, Fonts , Forteza ( D. Guillermo), 
Llorente, iVrassanés, Quintana, Roca (D.  Luis), Rosellú, 
Villaiuartin (D.a  Isabel de),,,y el del que tiene la honra de 
dirigiros la palabra, casi todos ellos varias veces repetidos; 
6 sea los de los que escribiamos versos antes de que se res- 
tablecieran los Juegos Florales, y de todos los cuales existen 
composiciones en las colecciones dadas á luz con los títulos 
de Los Trovadors nous  y Los Trovadors moderns.  Si las 
rimas en aquellos años premiadas eran,  por punto general, 
iguales 6 superiores en mérito i las que más tarde alcanza- 
rori joyas, es cuestioii de crítica literaria que no hemos de 

. fallar los que hoy vivimos. Permítaseme sin embargo llevar 

al sepulcro la ilusion, si realmente lo es, que, puestas aparte 
las uiias, no les son las demis inferiores. 
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Parad mientes adernis en que desde los años de 1865 al 
1568, tainbieii este inclusive, si bien van ap~recierido ya los 
norribres de los que liabian nacido i la vida de la poesía al 
calor (le aquellas luchas del ingenio, tales como Forteza 
( D .  Tomas), Moliiis, Monserrat , +Palau, Peña (Slcintara), 

' "URV Picó, Riera, Roca y Roca, Tos, Ubach y Viñeta, Verd'l, 
2 

y Zabaleta, encuéiitranse dichos iionibres eii hoiirosa corri- 
petencia mezclados con los de los poetas más ai,riba nien- 
cionados, y con los de Amer, qiie figura eiitre losdel primer 
periodo; de Aguiló (D. Tonlis), decano y patriarca de la 
literatura mallorquina; de Briz, que habia traducido en ver- 
sos catalanes Cantares de Trueba antes de la restauracion 
(le aquellas poéticas fiestas; de Milá, el príncipe de iluestros 
literatos, el inás docto y feliz imitador eil nuestra leri- 
gua de los viejos cantares de gesta, el más co~iocedor y apre- 
ciador mis inteligente de la propia y de las extrañas poesías 
populares ; y en suma, que los siete cultivadores de la cien- 
cia gaya que primero alcanzaron el codiciado tituio de 
Maestros eii ella, á saber, Balaguer, Roselló, Rdbió, Aguiló 
(D. lfariano), Pons, Blanch y Briz, todos menos el ante- 
penúltirrio, quien sin embargo no debió hacer mis para ser 
aventajado poeta catalaii, que soltar B momentos de la mano 
la lira de Leon y Herrera, en cuyo manejo era por todo 
extremo diestro, para coger y puntear.el arpa de Ausias 
March, en cuyo arte hubiera podido abrir cátedra sin haber 
necesitado ser discipulo; todos se habian dado i conocer, 
coma cultivadores de la lengua catalana, en los años que 
transcurrieron desde la aparicion de la Oda á Ea Pátria de 
Aribau hasta la constitucion del primer consistorio de la 
gaya ciencia. 



VII. 

Mas cerremos por un momento los oidos á las razones 
expuestas, y borremos de la memoria todos 1;s hechos de 
carácter literario que precedieron á la restauracion de las 
fiestas tolosanas, y,veamos si es cierto que estas y el renaci- 
miento á que se supone haberdado origen son debidos á la 
influencia de la poesia provenzal, y en especial á la del au- 
tor de Mireya. 

No es preciso rpvolver muchos volUmenes, ni andar á ca- 
za de peregrinos datos de dificil hallazgo para bosquejar la 
historia del renacimiento literario del Mediodia de Francia. 
Sus cultivadores, adoradores por punto general hasta la 
idolatría de s u  lengua y de su poesía, se complacen en res 
petirls en todos los tonos posibles y en todas las formas 
imaginables iuanfas veces se les ofrece ocasion de hacerlo, 
ya en sus actos académicos 6 en los prblogos de sus obras; 
ya en las descripcioiies d e l o  llaman rouf r~avag i ' (~ome-  
rías), ó de sus banquetes en los cuales la copa con que se brin- 
d a ,  el vino que se bebe y el cantar con que se  acotripañan 
llámanse de los Felibres, porque de ellos son en efecto can- 
tar ,  vino' y copa. Oidles, y todos á una voz os dirin que el 
promovedor y padre del Felibriye fué Roumanille ; 61 «quien 
en 1844, -en que picado de la abeja  'provenzal, son pala- 
bras de Mistral, recogia b coleccionaba su hermoso libro de 
L i  iMargarideto, - dando á conocer al futuro cantor de 
1Mireya , en el colegio donde á la sazon estudiaba, aque- 
llas lindas flores de los prados, hizo que volviera sus asom- 
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brados ojos al alba que para abrirse á la luz esperaba su 
alma (1) .» Roumanille pues ufué ,el primero, y es tambien 
Mistral quien lo dice, que en las orillas del Ródano cantaba 
dignamente, y en una forma en que competian la deleitosa 
sencillez con cierta apacible fresciira, los más delicados sen- 
timientos del corazon. » 131 famoso librero de Aviñon , y tb- 
mese en cuenta ese dato qiie en -otro lugar dejamos apun- 
tado, no daba ii luz sin embargo basta el 1848 aquella co- 
leccion de sus prirneras poesías, entre las cnales son las 
ménos , como tambieri deciamos entónces, las comp~~estas 
ántes del i842. 

No ser6 yo quien enmiende la plana á los trovadores pro- 
venzales al trazar la llistoria del renacimierito de SLI poesía. 
i Quién riiejor que ellos ha de conocer los secretos, si los 

h a y ,  de los ariales del Fekibrige? Mas al ver qiie, aun de- 
jando á un lado á Jasmin , A quien porque cantaba en un 
dialecto, el de Agen, que rio es el .s~iyo,  no cuentan en el 
número de sus predecesores, -por más que sospechemos 
que el ruido de los aplausos con que fu6 coronada en el ca- 
pitolio de Tolosa la lectura de su poema Franconetlo,  'de- 
bian más taicle quitar el sueiro & alguno de los fiituros poe- 
tas de Provenza, -hacen apenas mencion , ó la hacen muy 
de paso, de Godouli, que floreció á últimos del siglo pasado 
y comienzos de éste, 3; al cual hay quien señala (!2) como 
uno  de los poetas que más honran la poesia pkoverizal, des- 
de los trovadores A Jasmin : al ver que ellos, tan pródigos en 
elogios,- en su cancion de los Felibres los tienen hasta pa- 
ra los de fuera de casa,  tanto los escasean ásus inás inrrie. 
diatos antecesores, y entre estos á Renedetti, autor de Chi- 
chois (e l  avariento?), cuadro iinico en su género, segun 

( 1 )  Prefaci de Lis isclo~cl'or, de Fvederi iUistral,pág..xv~. 
(9) NR. LAINCKL, Deslrouvadouif auic felibres. Ettrdes suv lapo4sieproveizal. 
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Laincel, de costumbres que van. perdiéndose para no volver, 
y de. los sabrosos cuentos que lo acompafiari; y á Bellot (l), 
que lo es de Liou Gulegeaire (el chaiicero, el que se burla) 
y de cuatro tomos de poesias, y fundador además de una 
hoja periódica, Le tarnbouri?zuire (el tamborilero), i quien 
sin embargo y como en desagravio del injusto olvido en que 
se le dejó duraiite su vida, se levantb despues de muerto un 
monumento fúnebre; al ver en suma que e11 la citada com- 
posicion, á la cual podemos considerar como documento 
olicial, y perdónesenos lo prosáico de la calificaciop, del F e ,  
librige, despues de negar que hubiesen muerto los viejos 
trovadores, 

Disien qii' bran IiBn mart 

Li vi& troubaire, 

se pone cn primer lugar entre sus hijos, de más valía que 
sus padres, 

1,~ fieu an 1' estrarnbard 
Mai que li paire (2), 

al gra,n Mistral y á Roumanille; se viene sin querer á la me- 
moria la de la fábula de Iriarte, titulada, Los huevos ,  de 
tan comun y oportuna aplicacion hoy, que es cosa tan usa- 
da disfrutar las gentes de las ventajas de un invento 6 de 
una novedad cualquiera, sin recordar, cual si quisieran exi- 
mirse de la ley del. agr'adecitniento ó de la obligacion de la 
deuda, á aquellos á quienes tales novedades ó inventos se 
deben. 

Acaso mis que por sus merecimientos sobre Benecletti y 
hasta sobre Bellot, a quien emuló en lo abundante, por ha- 
ber brillado en los limites mismos de la &poca del naei- 
miento del Felibrlge, se hace mas deteiiida mencion de De- 
sauat de Tarascon, poeta de una fecundidad más que co- 

(1) Vease sobre Rellot,la abra de )Ir. Laincel, pág. 368 y siguientes. 
(2) La Ca?~soun di F e l i k e , d e  TEODOR AUBANEL. 
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muii. Asi y todo tal vez merecia mis  honrado puesto, y si11 
duda mis especiales recuerdos en la historia de las moder- 
nas letras provenzales, quien fundaba e11 Marsella en 1841 
ei periódico iiititulaclo el BouilhuOaisso (especie de pota- 
je) ,  que vivib hasta 1845 y que tuvo por colaboradores unos 
sesenta escritores y poetas de difereiites comarcas del Sud de 
Francia (1). 

A los dos años de haber impreso el célebre poeta librero 
sus Margarideto en la histórica ciudad que 

comenzaba á publicar e n e l  periódico L a  Commune de la 
misma las poesias que dió despues i l u ~  en la coleccion ti- 
tulada, L i  Prozcvengalo. Los antiguos trovadores del Boui- 
Zhubaisso, dice Gaiit, acudieron i cobijarse bajo los pliegues 
de sil bandera. A su sombra y con aquellos veteraiios de la 
rima fiieron piorito á agruparse gran muchedijmbre de poe- 
tas bisoños. Roumanille reunih los inspirados cantos de 
aquella pléyade poétice en un sabrosísimo volúmen, impreso 
en-1852 con aquel titulo, que caus6 honda sensacion hasta 
i las gentes indoctas (3). En aquel tomo de poesías hizo, 
como si dijéramos, sus primeras armas ((el que pocos años 

(1) J. B. Gaiit, b quien debemos estos datos, no utrevitndose porventura a dis- 
putar i Haumanille el dictado ile restaurador de la poesia proverizal , y ~ i e n d a  que 

en justicia nopoiia negarse este tionroso titiilo iI)esaiiat, sale del conllicto supo- 

niendo dos morirnientos literarios nacidos, el uno de la publicacion del Bouilha- 

baissa en 1841 y el otro de la deL;prquvmcalo eii Bviñan en 1852. No 56 siopinan 

como él los demis fel2bres; pero sé que el nombre de Desanatbrilla por suauseii- 

eia eii la yn citada cancion de Aubanel. Gantes tntnbicn de todos los escritores 

provenzales, que he tenido ucasion de examinar, quien can más encomio Iiabla de 

hfr. Bellot. V. el Prefacio, pág. aiv y xv de su obra titulada, Roumavugi deis trou- 
bnires. Air, 485d. 

(P) La Cansoun di Felibre. 

(3) GnrrT, IOC. cit. 
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despoes debia ser oráculo y caudillo del Felibrige, Mistral.)~ 
A la publicacion de aquella coleccion , gracioso ramillete 

(le las más galanas flores que produjo en su primera aurora 
el nuevo renacimiento provenzal , siguió la celebracio11 de 
(los congresos literarios, uno en Arles en 2 3  de Agosto de 
aquel mismo ario, y otro en 21 del mismo mes del siguiente 
en Aix. Este Último, al cual se di6 el poét ic  nombre de 
Roumuvagi deis l ~ o z c b a i ~ e s  (romeria de los trovadores), 

:mero. lwentajó sobre manera eii importancia y boato al pr' 
Uno y otro terminaron con su correspoiidiente banquete. El 
citado Gant, secretario del congreso de Aix, pudo formar y 
dar la estampa un tomo de rnás de trescientas páginas 
con las ochenta cornposiciories que fueron remitidas o leidas 
en dicho congreso, escritas 'en casi todos los dialectos 
que se hablan en el Mediodia de Francia y firmadas, entre 
otros de rnCInos nombradía, por poetas que la disfrutan hoy 
tan extensa como Roumanille , Mistral , Mathieii , Vidal, 
Crousillat, que es'el decano de edatl de los felibrcs, Tavan, 
Ahbanel y Vidal. 

El afortunado iniciador del renacimiento provenzal, dando 
por sentado que fuese el librero poeta de Aviñnn, debia estar 
1101- todo extremo gozoso del resultado de su empresa. Itou- 
manille niarchaba de triunfo en triunfo, desplegada al vien- 
to su bandcra, y acompaiiado ya de numerosa plhyade de 
poetas, entre los ciuales comenzaba á distinguirse el. jóven 
autor de Mireya, quien al par que formaba parte,-en tanto 
que l l eg~ba  la hora en que debia acaudill:~rla,-de la triuii- 
fante comitiva, daba á conocer algunos fragmentos de aquel 
su magnífico idilio, donde se siente i momentos la doble ins- 
piracioii del núrnen que l~iiitb en ia fantasía de Hornero sus 
encantadores cuadros y dictó sus hermosisimos versos a Vir- 
gilio. jQué extraño pues que al contemplar el sorprendente 
resultado de su empresa, sobre todo si llegó figurarse que 

.. 
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se exteiidiaii tambien por las coniarcas de la parte de acá 
del Pirineo las rnmas del drbol de los felibres , rompiera, 
dirigiéiidose i sus amigos Balaguer y Mili, cn este grito de 
entusiasmo : 

Grand aubre felibreu, aro t' a i  vist flouri:  
E ben! aro, o m o u n  DiBu, aro p d e  mouri! (1) 

A la manera que de la publicaciori de L i s  Prouvencalo 
brotó, por decirlo asi, la idea de Lis Rozcmavagi, en uno 
de estos y en el castillo de Funt-segligno, el 21 de Mayo de 
1854, nacib el doble intento, cuya inmediata realizacion de 
tan fecuridisimos resiiltados fué para el sucesivo desarrollo 
del renacimiento de las letras proverizales, de instituir lo 
que se llamó el Felilwige , y de fundar un almanaque en 
siis varios dialectos escrito, que fiiese como el diario 06- 
cial de los felibres; que tal es el nombre, de tan diidoso 
significado, como á la lengua de Piovenza extraño, que, ar- 
rumbando el usado de troubaires,  adoptaron desde entón- 
ces,-los antiguos trovadores y su idioma se  lo perdonen,- 
los modernos poetas del Rlediodia de Francia. 

Desde aquel punto y hora, sobre toda ponderacion para 
ellos bienhadados, el numero de éstos fiié en rápido creci- 
miento de año en año. Los felibres habian logrado crearse 
numerosisimo auditorio que tomaba parte en s u s  fiestas, 

(1) HC nqui l a  especie d e  madr igal  d e  que forman par te  estos d o s  versos, y ii 
q u e  aludiamos m i s  arriba, pág. 4%. 

Aro, moun Diiu, pode mouri, 
Aro, o bonur! qu!ai virt flouri. 

L' aubre que plaoldre enPrauvBnw. 
E que m' avCs douna, moun Di&, per rccoumpenso 

Dr i i r e .  i soun enlour, Prouuencau, Calalao, ' 

Bkus enfanls de la memo maire, 

Se recouneisse fraire, e. la man dins la man, 
Cania '"sin; e S' ama conme S' amon de iraire ! 
Granil aiibre lclibreu, etc. 

1 O 
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asociihase á sus regocijos y aplauciia los versos que recitaba11 
6 cantaban en sus frcciientes é interminables festines (1), 
que fiieron desde entáiices el coronamieiito necesario de las 
llan~adas felilirejados , que celebraban poro ménos que á 
puertas abiertas, muchisiinas veces en los consistorios mismos 
de las casas de las villas, las cuales se engalanaban para fes- 
tejarlos, como en los dias de sus solemnidades politicas y 
religiosas, con gallardetes, colgaduras 7 banderas. Y aqiie. 
llas fiestas, aquellos regocijos y aquellos aplausos unidos R 
la benéfica influencia que no podian ménos de ejercer en In 

fantasia de un pueblo, cual el provenzal tan abundante- 
mente dotado por la Providencia de las cualidades del inge- 
nio, las gratas memorias de un pasado glorioso, la encanta- 
dora belleza de su atmósfera, la suavidad de su clima, la 
fecundidad de sil suelo, debian ser y fueron en realidad po- 
deroso incentivo para que, enardecida la imaginacion y el 
corazon rebosando entusiasmn. y vida, rompieran en caiitos, 
como las aves al amanecer de un dia templado y sereno, 
ciiantos se sintieran con vocacion y alientos de poeta; con 
tanta más razon cuanto que apenasdebian sentirse contraria- 
dos en la expresion de sus ideas y afectos por las ataduras &el 
lenguage, ya que les brindaban, cada uno de ellos con sus 
propias riqueaas , los cien dialectos que en el Mediodia de 
Francia se hablan, y la libertad de que por igual manera 
que los antiguos trovadores han ahusado los modernos 
poetas provenzales, de introducir nuevos vocablos y alterar, 

(2) Al dar cuenta el Memorial d' Air,  en su n." del 4 de Febrero de este ano de 
la fiesta poética celebrada en dicha ciudad el %de  Febrero, dice que el banquete 
comenzá 6,lñ una y terrnind A las seis de la tarde. Suponiendo que los brindis em- 
pezaran ii las cuatia, cuántas vueltas pudo dar i la redonda la copa de los feli- 

bres! Respecto de los brindis no encuentro quese haga lasalvedad : atoutis nques- 
tis brindos se podoiin pas dire D, que leo en In Lat,.seto ( la  alondra), armanac del 

palrioto lengodoucia?a pur 1' on 1877, en un suelto en que se da noticia del pro- 
nunciado par Mr. Tourtoulon en la felibrejado del 21 de Mayo de 18iG. 
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cuando bien les place, la ortografía, las terminaciones y has- 
ta el significado de los aiitiguos. 

En los primeros meses de 1859 daba por fin á la estampa 
&fistra1 su Mireya. Desde aquella hora porlia la literatura 
1)rovenzal reclanlar que se le diera franca entrada y lionroso 
asiento cri la brillante asamblea de las literaturas eurol>cas ; 
porqtie . á la inane1.a que el candidato qiie va á ocupar, IIc- 
vaiido su titulo de académico en la mano, el sil1011 á que ha 
sido Ilamailo en recoilipcnsa de sus merecimientos pasados, 
I>reseritibuse aquella ü ocupar en dicha asamblea el ptiesto 
que da justicia le era debido con su honrosisirno diploma, 
que era cn tal ocasion una obra sellada con el sello de oro 
del ingenio. 

La década del 1850 al 2860 fué,como acabais de ver, fecun- 
disinia. Da comienzo ;i ella el poeta librero de Aviíion con Li 
P r o z ~ v e ~ z ~ a l o ,  y la termina el de i\laillane con Iclireya. 
Puodedecirse que en aquel espacio de tiempo se abriii ori 
Provenza los cimientos y se puso el remate del edificio dc  
su nueva literatura. En las gradas de su  anclio basameiito 
gran rnuchedurnbre de poetas, haciendo coro y honroso cor- 
tejo al que es tenido por al hierofante cIe la deidad á quieii 
todos prestan culto, la nueva poesía, cantan la religioii , la 
pitria, pero principalmeiite el amor, la naturaleza, y, fuerza 
es decirlo, con sobrada frecuencia y acaso esagerado calor, 
el Felibrige y los personales merecimientos de sus adep- 
tos (1). Han transcurrido inis de tres lustros desde la apa-. 
ricion de aquel poema, y durante este espacio Mistral ha 
(lado á la estampa (1866) su Calendazb, á quien la critica, 

(1) Podrian formarse algunos volimenos de poesias con reunir las que han de- 
dicada unos i otros, ha5ta el momento en que escribo estas lineas, los poetas pro- 

venzales. Crea , y no temo que se me acuse de exagericion, que pueden contarse 
por centenares únicamente las compuestas eri alabanza de >listral. 
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contra el dictárnen de su autor (l), señala un puesto bas- 
tanto inferior a l d e  su hermana Mireya; Roumanille, Crou- 
sillat, Vidal, Mathieu , ~ u b a i e l ,  Romieux , Tavan , Gant, 
Bourrelly, y otros y otros,-1iucs ha aumentado considera- 
blemente en esos últimos años el iiúmero de los felibves,- 
han impreso rnultitud de obras poéticas; hanse celebrado 
todos los años, con numerosisima concurrencia de justado- 
res, juego; florales en Santa Ano d' Aty en Tolosa; ha 
seguido publiciiidose, de cada dia con mayor aceptacion (2) 
el Arnzanú prouvencazc., y menudeando las felibrejado, 
hanse anunciado para celebrarse en plazos más 6 mSnos 
largos nuevos congresos de poetas. 

¿Perseverar6 mucho tiempo todavia ese florecimiento li- 
terario en el punto en que se encuentra? No nos ha conce- 
dido Dios el don de leer en lo futuro. Nos limitaremos a 
consignar aqui fuer de narradoies, y nada más que bajo 
este concepto, que no falta quienes acusen a la Musa pro- 
venza1 de cierta monotonía y de escasa elevacion en el es- 
cogimiento de los asuntos de sus rimas; que algunos creen 
advertir en no pocas de susrecientes producciones, llenas 
de imágenes cien veces repetidas y de 1i.ensamientos que no 
se distinguen por su novedad, manifiestas señales de deca- 
dencia y como de enflaqrieciniiento de fuerzas en sus culti- 
vadores; que son muchos los que la censuren de haber crea- 
do un lenguage por deniás artificial y tan apartado del. que 
comunmente se usa ,  que lo entienden apenas los mismos 
hijo's de Provenia; y en suma, que con esto y con la intro- 

(1) VBase lo que acerca de Mireya y de Calenddu dice el mismo Mistral en su 

Prefaci á Lis isclo d' or, p. xxix, que ha sido publicado, traducido a nuestra leri- 
gua, en el Cnlendari calalá de este año. 

(2) Mistral supone en un articulo que estampa en su primer número Lou Pro- 

VenCau, peribdico que conienió hace poco a publicarse en Air  , que se tiran de él 
diez mil ejemplares. 
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duccion de la nueva ortografía, hoy en voga, han de con- 
tribuir los fetibres á la muerte de la lengua, «cual si no 
fueran bastantes á matarla, les dice con acento de dolor y 
en son de melancólica queja Dámaso 12rbaud ('l), la fuerza 
misma de los hecho s.^) 

A1 llegar i este punto paréceme como que oigo la voz de 
Meyer, quien, eri tono de triunfo y con la sonrisa dcl amor 
propio satisfecho, nos dirige esas ó parecidas palabras : ((0s 
concederemos, si os place, oh modernos poetas catalanes, 
que no conocierais m i s  que de oidas i Jasmin, y ni siquiera 
de nombre i los iiimediatos precursores de Roumanille, es 
íí saber, Lafare,'Beiiedetti, Bellot y Desanat, y que por con- 
siguiente en nada infliiyeran sus rimas en aquel vuestro 
primer renacimiento, ciiya historia nos contabais hace poco. 
¿Mas es posible que no llegara S vuestros oidos el eco, si- 
quiera débil, de los cantos de los reyes dé la rima, de los 
diilces. ruiseñores (2,) que pueblan las villas galanas y las 
fértiles campiñas que riega el Ródano; el ruido , siquiera 
apagado,.de las hermosas fiestas pobticas con que festejaban 
las ricas ciudades del Mediodia de Francia la vuelta B sus 
bellas comarcas de la Musa de los antiguos trovadores; la 
noticia, siquiera vaga, de la fundacion del llamado Felibri- 
g e ,  que (lebia dar calor, carácter y más robusta vida á 
nuestro renacimiento, y por 81 al vuestro?» 

Aun á riesgo de ser tenidos como literatos por poco diligen- 
tes en averiguar lo qiie en la república de las letras pasaba 
fuera de nuestra patria, g de lastimar el amor propio de los 
f e l i b ~ e s  , hemos de confesar al Sr. Meger, -- y perdónenos 
nuestra ignorancia respecto de lo que sucedia allende los 
Pirineos, en gracia siquiera y descargo de la suya y de los 

(1) En  una carta dirigida i &Ir. Mathieu sobre la moderna ortogrnfia que usan 
los felibres.- Bix, imprenta de hquilci Wzkaire, 1865. 

(2) Asi 58 apellidan a si miirnos con frecuencia los felibres. 
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poetas proveiizales respecto de lo que aquende de los 'iriis- 
nios acoiitecia, -que no sabiamos los que con más Ó ménos 
alieilto y próspera [fortuna trabajibamos aquí en el renaci- 
miento rle las letras y lengua catalanas, que estuviese11 por 
entóiices, con mis  suerte sin duda que nosotros, ponieiido 
toda su voluntad y toda su inente los poetas del Mediodia 
de Francia en el renacimiento del idioma y literatiira pro- 
venzales ; que alli como aquí, repartidos eii dos coros y si11 
oiriios rnútuamerite, festejiseinos, cada uno en su habla ria- 
tiva el regreso de la poesía de la 1engua.de oc. Toiirtoulon lo 
tia tlicho : «Idos renacimientos (literario) catalan y proven- 

z a l  liabianse verificado sin saberlo el uno del otro ( I ) . »  
Con rarisimas escepciones, ci.éalo el Sr. Meyer, iiacla co- 

nociamos aqiii de las obras de los modernos poetas de Pro- 
venza hasta que se publicó, en la fecha que dejamos mis  
arriba apuntada, la version catalana de Mireya;  y aun en- 
tóiices fueron poquisimos los qiie leyeron este poema en ei 
original, de dificil inteligencia hasta por l o s  mhs versados 
eii los clialectos del Sud de Francia: por nianera que 
puede con toda verdad afirmarse que la primera coinposi- 
cion provenzai de que tuviinos noticia fué la de Mistral, es- 
crita en 2SF1, á I t roubnire  catala?z,  que nos fué trans- 
mitida por manos de D. Dirnaso Calvet, y aue,fué leida, 
vertida al catalan por este poeta, y publicada tlespues en"el 
tomo de los Juegos Flora les  de aquel año. 

Mas si por ventura el docto profesor del colegio de Fraii- 
cia no se diese por conveiicido por esta aíirrnacion mia, por 
supoiieime poco eiiterado de la historia de ese segundo pe- 
riodo de nuestro renacimiento, podria ir preguntando á to- 
dos. i? al mayor niiinero! como yo lo tengo hecho, de los inis 
antiguos cultivadores de nuestra lengua y literatura ; y ellos 

jl] He>iaissanec da la k t 6 i . U i t t ~ ~  cnlalnnc c t &  la lilt&utzire proueacale; fo- 
lleto impreso en Talosa en 1868. 
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de fijo le darian idéntica respiiesta á la que á mi me han 
dado, Ó sea; que cuanclo coinenzaron á escribir 15 i metrifi- 
car en su habla nativa ninguna noticia teniai-i del reilaci- 
mierito literario que se estaba verificando en Provenza; que 
ni de nombre conocian i lfistral ántes que aquí se diera á 
la estampa la mencionada version de s u  poema; que son 
mnchos los que de dicho rei~acimiento no conocen, todavía 
hoy,  sino e s t a  obra, y más los que no han leido ii Ca- 
lendati; que sobre ser limitadísimo el número de los que 
tienen noticia de composiciones de otros felibres, es m i s  
rediicido todavía el de los que pueden paladear sus bellezas 
en la leniua en que estin escritas; y todos z i  una voz le rie- 
garán, (lindole a leer sus obras por si quiere ver por sus 
propios ojos si encnentra eri ellas rastro alguno de la iii- 
fluencia ni de aquellos poetas ni rie aquel ingenio, que la 
hayan ejercido en ellas, como rio sea en algunas, muypo- 
cas, compuestas en estos postreros años. 

Y si no dándose todavia por satisfecho con las respuestas 
de los trovadores catalanes, y,  a frier tie critico de estrecha 
conciencia y de laboriosidad incansable que no sabe cejar 
de su einpeiio hasta dejar en su verdadero puesto laverdad, 
quiere saber de boca (le los poetas rnalloiquines y valen- 
cianos si tuvo 15 no parte aquella influencia en su respectivo 
renacimiento, diríjase tambien ri ellos, y le contestarán los 
primeros, lo que á una carta mia en que me adelantaba á 
hacerle igual consulta respondia D. Gerbnimo Roselló, de 
cuya competencia en disciplinas literarias no ha de dudar, al 
ménos asi lo suponemos, Meyer ni nadie de 1'0s que conoz- 
can sus rimas y sus obras criticas, i saberi  aque es un he- 
cho seguro, segurisimo que ninguiio de aquellos poetas 
cuando empezó á escribir en su Iengiia nativa conocia las 
obras de los felibres, y que por lo tanto uingunainíiueiicia 
pueden haber ejercido en el renacimiento literario de la Is- 
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la;  y que son contadísinios los que entienden siquiera el 
moderno provenzal de Nireya, que no fué conocida allí has- 
ta los años de 1865 6 1866 (1) »: y los segundos, ó sea los 
poetas valencianos, por boca de D. Teodoro Llorente, «que 
indudablemente el primer libro de poesia proveiizal que s e  
conoció en Valencia f ~ i é  M i r e y r ~ ,  que 61 compró en Madrid 
en 1859)) (2). 

Y que los poetas provenzales desconocian , cual nosotros 
el suyo, niiestro renacimiento, sobre aseg~irarlo , como vi- 
mos, el autor de la Historiu de D. Jairne el Colzquistudor 
en términos qne cierran la puerta á toda duda, lo sabernos 
por datos que tenemos de persorias que 110s merecen eiite- 
ro crédito, y que conocen tnuy á fondo la literatura de los 
felibres. Y así cuando en el que llama su sirventés h I 
t roubuire cutalan decia &'iistral en sus primeros versos : 

Frairc de Catalougtia, escoutas! Nous oii di 

Q u e  fnsias paralin reviéure e resplendi 
Un dirampau de iioito leiigo: 

dejaba escapar de sii pluma, en las palabras subrayadas, una 
confesion que podia servir de dato, y no de escasa impor- 
tancia,-de no menor que la tiene el aserto deToiirtuulon,- 
para fijar las relaciones, harto tardias, que entre los dos re-  
nacimientos el provenzal y el catalan Iian existido. Hasta 
que uno de nuestros poetas á su paso por Provenzn para 
Paris habló á Mistral y á sus amigos de que tambien noso- 
tros cultiv~bamos nuestra lengua nativa, si con ménos ruido 
y'aparato, con igual entusiasmo y fb qiie ellos la suya, nada 
sabian de lo que aquí pasaba. Mis tarde, por los años de 
1867, cuando otro de nuestros poetas, queriendo esperinien- 

(1) Carta.de 98 de Noviembre de 1816. 

(9)  Carta de 2% de Enero de 187i. 
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tar por si mismo si era tan amargo el pan de fuera de casa 
y tan triste subir las escaleras de gentes extrañas, corno afir- 
maba Ilante, fué'á buscar entre los felibres amparo y hos- 
pitalidad, que 6stoS le dieron con el cariño y ge~ierosiilad 
de hermanos, hubo de hablarles más despacio y con mhs 
pornienores de sus compafieros de aficiones literarias y de 
sus obras, (le rnaiiera qoe tuviesen, sino una idea exacta, 
siquiera u11 conocimientaaproximado de la importancia que 
ya en aquel punto y hora alcanzaba dentro y fuera de las 
provincias hermanas lemosiiias nuestro renacimiento. Y por 
Último con venir en 1868 y en representacion de los poetas 
provenzales, algunos de ellos, de taiito renonlbre como el 
mismo Meyer, e l  principe Bonaparte Wyse, Roumieux y sii 
cupoulid (presidente) Mistral, á honrar con su presencia la 
solemne fiesta de nuestros Juegos Florales, pudieron aca- 
bar de formar cabal concepto del grado de esplendor á que 
esos certámenes habiaii llegado, del subido precio de las 
obras de nuestros más afamados poetas, y del gran número 
de los que aqui florecian, no inferiores la mayor parte ,de 
ellos, ni en ingenio, ni en fecundidad, ni en el arte de 
riinar i los que son tenidos por consumados maestros eii la 
gaya ciencia, en las comarcas del otro lado de Iii vertiente 
oriental pirenáica. 

VIII. 

Alcanzado, creo que de sobras, mi intento, ya que iio 
tan solo he demostrado, al mSnos asi lo presumo, que 
ninguna parte tuvo la moderna literatura provenzal en el 
renacimiento de la nuestra, sino que he probado además 

1 4  
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que el de este lado de aci  del Pirineo precedió de algu- 
110s años al de los que pretendió Mr. Meyer señalarnos por 
maestros, podria dar aquí por terminada mi tarea; y lo 
hiciera de buen grado, siquiera para no abusar más tiempo 
(le vuestra benevolencia, de que habeis andado hasta pr6- 
digos conmigo; si otro~empeño de no ménos compromi- 
miso que el que dejo cumplido, ya que tambien de la hon- 
ra de nuestraliteratura se trata, no mepegara, como qiiien 
dice, la pluma i los dedos, para seguir esgrin~iéndola toda- 
vía algun espacio más en su defensa., 

Seria ofender vuestra ilustracion suponer que hay entre 
vosotros quienes no tengan noticia de la asamblea general 
celebrada eii Aviíion el 22 de Mayo del ario próximo pasado, 
di,a de Sta. Estrella, -segun el calendario provenza1,-á fin 
de orgaiiizar la nuew academia 6 felibrlge, sobre más an- 
chas bases que las en que se fundó este en 1854; como 1iresii- 
mo tambien que seria tener harto pobre concepto de vuestra 
susceptibilidad, como hijos de este suelo y como amantes 6 
cultivadores de las Musas catalanas, si sospechara que no 
opinais, como sé que opinan no de estos, que con . 
dar entrada los felibres en dicha Academia 5. nuestros poe- 
tas, pero no en proporcion i la importancia que tienen tan 
justamente ganada, á pretexto, 6 si se quiere con intento de 
honrar nuestra literatura, se la ha colocado, considerándola 
poco ménos que como satélite, -hallábame tentado i decir 
que como pechera de la provenza\,-en más inferior lugar 
que la puso Meyer haciéndola pasar por su discipula. 

Comencembs por hacer caso omiso, ya que en la consti- 
tiicion de dicha Academia no tomaron nuestros poetas nin- 
guna parte, por más que en la crónica de la. Revista de 
l a s  lenguas r o m a n a s  del 15 de Junio del 1876 se diga que . 
«fué definitivamente establecida por acuerdo de los Meri- 
dionales y de los Catalaves; puesto que si alguno de ellos 
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asistió á la indicada asamblea, Nibo de ser representándose 
d si propio Ó con poderes que por -ventura se otorgó á si 
mismo; comenceinos , . repito,por hacer caso omiso de la 
extra&+ y por todo extremo artifici'osa maiiera como quedó 
organizada la flamante Academia, con sus siete veces siete 
miembros., sus siete dialectos, su sello con siete estrellas, 
sus juegos florales setenales ; organizacion que podrá, si se 
quiere, acreditar la fecundidad inventiva de los que la idea- 
ron,  pero que no contribuiri poco ni mucho á darles fama 
de varones despreciadores de pequeñeces y de efectos re- 
buscados. 

Pasemos tambien por alto, - pués no podemos dejar de 
creer que la nueva Academia ha de anular ella misma sil 
acuerdo cuando más despacio lo haya meditado,-aquello de 
,que la 1engua.literaria catalana del restaurado felibrige sea 
la de-Barcelona, O 10 que es igual, la que aquí vulgarmen- 
te se llama ((10 catalá que ara 'S parla;]) 6 en otros y mis  
exactos términos, el catalan mQnos catalan que se habla en 
todo el Principado. No hay necesidad de hacer notar que' de 
mantener aquella Academia dicho acuerdo, no habian rle que- 
dar muy satisfechos de su injustificada preferencia e- favor 
del habla de Barcelona, no ya tan solo los poetas de ~1allÓrca 
y Valencia, pero ni siquiera los de las demás comarcas y ciu- 
dades de Catalnña, donde, sin disputa, se habla el catalan 
con mis  propiedad y mejor acento que en esta. 

Prescindamos tambien de si los propósitos ideados, i riues- 
tro modo de ver con sobra de entusiasmo poktico y escasez 

' de sentido práctico, por la asamblea de Sta. Estrella, son 6 
no realizables. Nosotros somos de los que opinamos que, d 
pesar del sic volo, sic jubeo de la misma, provenzales, ma- 
llorquines, valencianos y catalanes nos quedaremos todos 
como antes, escribiendo en prosa y componicndo rimas cual 
lo liemos hecho hasta ahora, cada uno en su dialecto y sin 
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hacergran caso de los acuerdos que en aquella se tomen. 
Mas al llegar i la manera como repartieron los asientos 

de dicha Acadeniia y al inodo como dividieron los siete dia- 
lectos de la lengua de o c . ( l )  los congregados en Avifion el 
dia de aqiiella sa!ita, señalando siete de los primeros á ca- 
da uno de estos iiltimos, no nos es permitido ya mostrarnos 
tan indulgentes, puesto que con darnos entrada en ella, á 
razon cilsi de tres dialectos, mis parece que han querido 
dispensarnos uu favor, aunque con apariencias dejucticia, 
que otorgarnos lo que de 'derecho nos correspondia. Bour- 
relli en su composicion poética dedicada á la asociacion li- 
teraria de Gerona con niotivo del certárnen ile 1876, dice, 
refirlkndose i aquella asamblea: 

Felibre cnlalan, r a p  s&mprc mai bello, 

Se  siaii marida'nson, lou joar de Santo Estello, 

Vous aren mes I'nneu cn det, de nouesto mari; 

E décernpiei d' alor sian qii' u n  poplc de fraire ete. 

Siendo la Musa catalana la esposa, ya que fiié quien rc- 
cibió el anillo nupcial de manos de los poetas provenzales, 
no tiene de que quejarse si como regalo del dia siguiente 
de la boda, segun la costumbre de los antiguos francos, no 

(1) Y si," segiin los f ~ l i h w ~  el P P O Y ~ L ~ Z ~ I ,  el del lenguadoc. el lemosiri, el gas- 
con, cl calalin , el valenciano y el mallorquin. Acaso pareceri á miichas que ectu- 

ricrori poco gdantes los felibves reunidos en dicha asamblea en señalarse tres dia- 

lectos para ellos solos; pera de  fijo no opiiiaria~i asi, ántes por cl coiitrario creerjan 

coma nosotros que llevaron In cabnllerosidad hasta el exceso, cuando en vez de 

tres padian dividir la lengua de oc en tantos dialectos como ciudades g pueblosliay 

en aquella parte del Mediodia de Francin. Abrase sino, la enleccion depoesins titu- 

lada, iloutnavogi deis troubaires, yubli<ada por klr. Gant., secretario del eoiigreso 

eelcbrnda en Aix en 1853, y se verá que cada una de ellas l lew indicada: el  habla 

con quceítA escrita: por ejemplo : Chur d' in tad~ic t ion  ,par  Gant, parlar d' Air: 

I Trauhairc,por ntistral, parlar de Sant-ltoumie; A 1' assemblodo, por Gal, par- 

lar da Nnrcilio; I Trotibaii'c P~oiiven$ou, por Dlieliel, parlar de Nimer; Lo91 9r.i~ 

e 1016 po.rpnwuz%, por Jlatbieu, paclar de Casteii-No,>-du-Pnpe, etc. 
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se le di6 representacion más que por tres dialectos. Mistral, 
autoridad de más peso, como rey que es del felibrige y pre- 
sidente de la iiueva Academia, llama& los poetas catalanes, 
siempre que la ocasion le brinda & elló, hermaiios suyos 
y de los felibres. Para i.1 segun dice en su scrve?~tes ,  Lcc 
Brnssaclo, dedicado i D. Alberto Quintana, 

Frauueoqo e Catalougno, ami. soiin dos coiirnpagrio, 
Dossorre qu'en rissent la Lumiero cnfalltd (1). 

Mas sea cual fuere el grado de parentesco coi1 ellos que en 
sus rimas 6 cii sus discursos nos hayan señalado en el irbol 
~ei~ealógico de las poesias ro~ninicns los inodernos trovado- 
res ~)rovenzales, lo cierto es que de los siate veces siete asien- 
tos de que dispone 1% riueva Academia, los felibres han 
g ~ ~ a r d a d o  para si veinte y nueve y la presidencia, y han des- 
tinado & los poetas de esta parte de a c j  del Canigó y del 
mar de Prorenza, ó sea de Cataluña, Mallorca y Valencia, 
10s veinte restantes; con lo cual no se  han acreditado, & mi 
ver, ni de generosos, pues. ya que nos consideran como her- 
manos soyos qatural era que 110s diesen uiia parte igual en 
la distribucion de la herencia paterna; iii de justicieros, dado 
que, aun supoiiiendo que no sea mayor que el suyo el riúme. 
ro de nuestros poetas, si nos llevan ventaja en el de poemas 
ú obras narrativas de alguna extension, la tenemos muy 
grande sobre ellos en obras dramáticas, hasta el punto de po- 
der gloriarnos hoy de poseer un teatro catalan riquisimo en 
toda clase de producciones, algunas de ellas de sobresaliente 
mérito (2), mientras que sil actual literatura carece casi 

(1) Lis isclo d' o?, pág. 90. 
('2) Piiede verse acerca de nuestra teatro la memoria de D. Francisco Ubach 

y Vinyeta que, con el títuIo de: Ttatve calalú, apuiilacioiis iLfslórices.crilicas 
ctc., fué presentadt y premiada coii un accksit en los Juegos florales de $876. 
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por completo de este género, y lo poco que hasta ahora ha 
producido ha sido más para ser objeto de lectura que para 
puesto en escena (1). 

Respecto á l a  designacion de los que debian formar parte 
de la Academia de los siete dialectos de la lengua de oc y 
de las sicte estrellas, Ó sea, como se los llama en el alma- 
naque Ea Luuseto, de los miemliros de la cigarra, si bien . 
se  encuentra entre los elegidos la nata y flor de riuestros 
poetas ; al leer entre ellos el nombre de nuestro querido 
nmigo'Quadrado, del cual no sabemos que haya publicado 
versos en mallorquin, pero a quien si en nuestra mano estu- 
viese, al par que le retiraríamos el titulo de individuo del 
nuevo felibrige, sin temor de lastimar sii amor propio, le 
daríamos privilegiado asiento en las más importantes aca- 
demias con que se hoilia Espaiia; y al echarse (le méiios 
entre los mismos, segun La Renaizensu, anombres de 
poetas de quienes han recibido varios de los designados para 
académicos lecciones de catalailismo , » sióntese uno casi 
teiitatio sospechar, 6 que Mistral y los organizadores del 
nuevo felibrige no están mucho másenterados hoy de lo 
que es y en que punto se encuentra nuestro renacimiento 
literario, que lo estaban cuando dirigia aquel su saludo á 
I troubaire catalan; O bien,-y esto es lo más verosímil,- 
que Iiabiendo yuesto su confianza en la persona Ó personas 
á quienes encomendaron el iiombrarniento 6 la designacion 
de los poetas catalarles, mallorquines y valeicianos que de- 
bian entrar 6 formar parte de  la nueva Academia, no se para- 
ron a examinar y aceptaron sin hacer el menorreparo la lista 
de los-sugetos á quienes plugo á su delegado b delegados 

(1) Vesse sobre el teatro provenial el Auons-prepau ( prblopo) escrito por Wic- 
tral parala coinedia de Luis Hournieur, titrilada : Quazt ~Guprmdre dos libres á la 

fe8 d e n  prcit ges, prcrniadu. eii los d u a ~ o s  flordes de Santo Aiio d '4 t  en 18ü2. 
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otorgar el diploma de socios de la misma. No nos honramos 
con la amistad de Mistral hasta el punto de creernos autori- 
zados & repetirle al oido lo que de público se dice acerca de 
la designacion de los poetas que representan en la nueva 
Academia los tres dialectos catalan , mallorquin y valencia- 
110; pero si por acaso algun dia llegara i sus manos este 
pobre escrito mio, nie he de permitir advertirle, en son de 
aviso y en manera alguna de recoiiveiicion, Únicamente 
con el propósito de que pueda enmendar el  yerro, si opina 
que realmente lo ha habido, y B fin de que jamás pueda 
decirse de él que pecó de sobrado distraido O, lo que seria 
peor, de olvidadizo, que entre los veinte que han de figurar 
entre los nuevos miembros de la  c i g a r r a ,  titulo que ha- 
b r in  aceptado los mis, suponemos que por pura galante- 
ría, falta el nombre del que primero nos dib áconncer verti-. 
da en versos catalanes su Mireya ; del poeta á quien de- 
dicó algunos años más adelante su cancion & Nosto-l)amo 
de  Moount-Serrat; que ha coilqiiistado multitud de joyas 
en po8ticacluchas, y en los Juegos Florales el titulo de Maes- 
tro en Gay saber; el nombre, en fin de D. Pelayo Briz, el 
más fecundo tal vez de nuestros líricos, y tanlbien por ven- 
tiira el mas laborioso y entusiasta de los cultivadores d e  
nuestra lengua. 

Por Ultimo, otro de los acuerdos tomados en la mencio- 
nada asamblea, acerca del cual nos creemos tambien obli- 
gados á decir algo, siquiera para que por nuestro silencio no 
se arguya que lo aceptamos, fué que debia designarse con 
elvocablo, ya por los poetas provenzales admitido, de feti- 
bres (1) á los que rimasen en cualquiera de los siete dia- 
lectos que forman parte de la nueva Academia. 

(1) r La palabro rdiúre iio tiene qa la significacioti exclusiva, -recuérdercque 
la tenia porqiie se la habiaii dado, -de poeta provenzal. Segun la Iierinosa defi- 
nicion de Aubatibl, designa rsi a1 historiador como al pintor, al oscultor como al 
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Imposible me parece que, cuando en el congreso de Font- 
Segngno .del 21 de Mayo de 1554, se acordó, iio sé por qu6 
ni ápropuesta de quien, substituir el nombre usado liasta 
entónces de t ~ o u b a i r e s  por el nuevo, exótico y de signifi- 
cado iio bien definido de felibre, iio se levantara algiiilo ri 
protestar contra aquel cambio; alguno que,  trayendo i la 
memoria de los.presentes. en tono entre chancero y grave, 
cual el lance lo requeria, las palabras con que impidió en 
i848.Lamai.tine que fuera reemplazada por la bandera roja 
la tricolor francesa, les hiciera notar, aplicando al caso yre- 
sente algunas palabras parecidas b las pocas pero 01)ortuiiisi- 
mas del poeta de las ~ e d i t a c i o n e s ,  que mientras el noinbre 
de trovadores con qiieintes de aquel dia se I~abian ho,nrado, 
recordaba Ins glorias literarias de los siglos mis  'grandes clc 

l a  Edad media, asi en Francia corno fuera de ella; que ha- 
bianlo. llevado con noble orgullo, iio tan solo los mas ililstres 
próceres de las dos Fraiicias, sino liasta monarcas que dejaron 
inmortal renombre de hazañeios en la liistoria; el de felibre 
11.0 tenia en su abollo ni reciierdos gloriosos, y ni siquiera la 
circunstancia de proceder d e  puro liriage, provenza1 , 5 del 
antiguo abolengo de las 1e:iguas llarnadas sabias. Mas sube 
[le punto y llega a l  del mayor encarecimiento que suponer 
sea dado el imaginado imposible, al considerar que se haya 
ideado con seriedad importar b nuestra literatura é imponer 
a nuestros poetas una denominacion que nos causa mara- 
v i l l a , - ~ ~ ~  tan exótica la tenernos,-verla usada por los de  
Provenza. Por fortuna tan alto raya el amor á sil pátria y á 
su lengua, y el sentimiento de su propia dignidad en nues- 

poeta y al erudita; por igual rnaiieva al que sabe los nombres de loa santos, de los 
reyes y de los grandes hombres de Provenza, que al qiic seconmuere ante la obra 

de Puget. 6 que llora oyendo recitar los versos de Arnnldo Daniel. n - AUD\KEL, 
DiscuYsopronuwiado en Foieralqicicv, eilado en la Cróizicn dc In Rcvisla rle Ins 

lengr~lis Tomanas paco dntes ineiicionadn. 
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tros poetas catalanes, que tengo para mi, q iie si posible 
fuera qiie los trovadores provenzales, alcanzando teiier 
autoridad absoliita sobre nosotros y f u e r ~ a  bastante para 
hacerse obedecer, nos impusieran aquel dictado, prohibiEn- 
donos terminantemente por arciicos b demasiado usados los 
de vate, trovador ó poeta, todos los nuestros, - escepto por 
ventiira unos pocos que ,  por haber asistido con frecuen- 
cia á las romerías y festines felibrencos, y arrimado la 

copa de los felibres á sus labios varias veces , y creerse fii- 
vorecidos por haber en más de una ocasion sido saludaaos 
con este nombre tiencn el oido acostumbrado j. esos extra- 
00s vocablos, - todos, repito, contestarian 6 una voz: « Nos 
honramos demasiado con nuestro abolengo 1iterario;tene- 
mos en mucha estima ser descendientes de aquella ilustre 
prosapia de maestros en el arte de rimar H quienes saluda- 
ron y creyeron enaltecer, dindoles el expresivo titi110 de 
trovadores, las pasadas generaciones en éstc como en el 
otro lado del Ebro, en las partes de a c i  como en las de alla 
glel Loire; estamos por demás orgullosos de creernos ó ser 
tenidos por herederos de sus arpas y coiitinuadores de sns 
cantares, para que troquemos el dictado que aqiiellos nues- 
tros nobles ascendientes y niaestros llevaron kon altivez, 
que i tan subido lugar levantaron, y que por galano, de 
preclara alcurnia y significativo tomaron (le ellos los poetas 
de todas las literaturas neo-latinas de los medios y modernos 
tiempos , por, otro traido de fuera, desconocido de ellos y 
completamente extrafio á nuestra lengua.» 



Dispensadme, Señores, que al poner fin á este mi largo 
trabajo, lo haga advirtiendo los peligros que, lo mismo que 
al  de Provenza, amenazan á nuestro renacimiento literario, 
y dando á los que quieran oirlos algunos avisos acerca la 
mitiiera de evitarlos. Oblígame á lo primero el temor de que 
se malogre el fruto de tantos esfuerzos y de tantos tesoros 
de ingenio como en preparar y lograr dicho renacimiento se 
prodigaron: muévenme y liasta me parece que me dan de- 
recho á lo segundo, el cariño como de padre que he tenido 
siempre y sigo teniendo á la lengua y letras cstalanns, y el 
titulo, nada envidiable por cierto? j a  que á precio de años 
lo he logrado, de decano de sus cultivadores. 

Os indicaba hace algunos moinentos el temor, pot des- 
gracia harto fundado, que turba el ánimo de  no pocos ad- 
miradores sinceros del renacimiento provenzal y fervorosos 
amantes de su idioma, de ver desaparecer, Ó cuando mé~ios 
alterarse este idioma á maiios y por culpa de uiuchos de 
los que con mas entusiasmo lo cultivan. Aquel temor va por 
dias en aumento, como en aumento van los motivos de te- 
nerlo ; y es que,-fuerza es decirlo, sino para enmienda de 
los causantes del nial, para eilseiianza y escarmiento de los 
que aqui van á él por los mismos caminos,--á puro intro- 
ducir graves alteraciones en la ortografía Antes general- 
mente admitida, desfigurar los nombres por todos usados, 
C! inventarlos iiuevos, la mayor parte de los felibres han Ile- 
vado la leiigi~a provenzal al punto de que pueda decirse coti 
fundanierito de ella, que ni los inniediatos predecesores <le 
los modcrnos trovadores la reconocerian por su hija, ni por 
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hermana de la qrie ellos ejercitan y entienden los actuales 
habitantes de Provenza. ((Uno de ellos, amador entusiasta 
de la poesía de los felibres, dice Mr. Laincel (1 ), me asegu- e 

raba que para comprender i Mireya, sin consultar la ver- 
sion francesa, habia tenido que acudir varios de sus ami- 
gos de diferentes departamentos, y que aun asi y todo rio 
habia logrado desvanecer todas sus dudas. » P eii iin cua- 
derno publicado en Marsella en 1862, -y no se olvide que 
desde aquella fecha el mal ha ido 'en rápido creciiniento, 
deCia otro escritor provenzal, h1r. Rernardy, á propósito J e  
los Épitcifios de ~ e l l o t  y de las oscuridades ortoyrQficas 
adoptadas por la escuela dc Avirion, que es la q i e  do más 
iutoridad goza eiitre las del Mediodia de Francia, ((que, á , 
lxctexto cie honrar el antiguo idioma de .los trovadores, sor1 
.-LIS moderrios ciiltivadores los que rnis trabajan en su do- 
cdencia y ruina ( 2 ) ) ) .  Mas ¿qué estrniio que se haya llega- 
do i poder dirigir, y por desgracia con harta justicia, 3 Los 
poet;is proveiizales tan terrible cargo, criando 111.. Marili.; 
Trusy de Lorgues en iina de las notas á sir poerno lVIararya- 
 ido se declara, sin ambages iii liniitacioiles [le iiingun gé- 
nero, partidario de la aiiarquía filológica; 5. cuaiitlo Siirel- 
nio Mathien, que ocupa Uno de los primeros puestos de 
honor eri cl Jebibrige, da como razon Últirna y ante la cual 
parece que no queda niás que hacer sino cerrar la meiitc 
i nuevos argumentos eii contra, y la voluntad á todo repa- 
r o ;  «que por la gracia de Dios y el querer del piieblo los 
poetas son los reyes del habla en que escriberi; que lo que 
ellos hacen, bien hecho está, y rluc lo qiic cllos dicen pcr- 
manece? (3) » 

( l )  Obra citada, pi:. IAf.. 
(2) Ibid. pig. 211. 

(3) OL' 1'0rlogrnphcp~0uencale. Lottre ahl?. Aos. 3Iathicii ii?r'!):ixas~ . \ n ~ h u o .  

Lix, 1868. 
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¿Hállase nuestro renacimiento'eii este punto? Temo que 
teridieis que convenir conmigo, y ojalá que me equivocase, 
qiie por desgracia no anda muy apartado de %l. hs i  como 
de la heregia literaria, como observa Mr. Rousquet refi- 
riéndose al citado $'Ir. Trusy, por éste y por los de sli ban- 
do profesada, de qiie la lengua provenzal no tenia reglas ni 
de ortografía, ni de sintáxis á que fuera preciso sujetarse 
han nacido el actual descrkdito de aquel idioma, los recelos 
y hasta evidentes indicios de su menoscabo y ruina, y la 

. . 
muchedumbre de composiciones baladies y sin jugo, que son 
plaga y borron de l i  poosia de los modernos tro;adores; 
por igual manera de la opinion sobradamente extetidida, y 
por muchos de nuestros inetrificadores practicada, de que 

escribe en rima no esti  obligado á ajustarse á las le- 
yes de la gramática, ni á las reglas del estilo, ni á las exi- 
gencias de la versilicacion , han nacido, ademis del crecido 
número de  poetas hiieros y versificadores adocenados, qiie 
entre las filas de los cultivadores de nuestras letras pululan, 
cierto progresivo decaimiento de nuestro idioma, que no son 
ya bastantes á disimular las riquezas de relurnbron , pero 
falsas, con que se le engalana; ni la muchedumbre de voca- 
blos rebuscados y presuntuosos, ex6ticos unos , inventados 
otros, no pocos desenterrados de antiguos escritos, con que 
se pretende herniosearlo; de suerte que apenas se eticuen- 
tra coinposicion en prosa 6 verso, aun de entre las más no- 
tables é inspiradas de nuestros poetas, que no se  halle afea- 
da con gran número de faltas gramaticales ú ortográficas; 
salpicada tan pronto de arcaismos que pocos entienden, co- 
mo de voces nuevas, y para los nias de enigmático signifi- 
cado; y'sembrada de  descuidos y de libertades, que no sor1 
de las que,  con nombre y á titulo de licencias poiticas, se 
halla11 admitidas por los escritores clásicos. ¿ A  cuántos de 
nuestros prosadores y poetas p~idiera aplicárseles aquellos 
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tan sabidos versos, que en descargo de sus voluiitaiios ex- 
travios literarios,-cual si estos putlieraii disculparse nunca, 
y méiios siendo de quien tiene ingenio sobrado para evitar- 
los,-dictaba Lope de Vega: 

Y cuando he de escribir una corncdii. 
Eiieierro las preceptos coi, cien llaves, 

. . . . . . . . . . . . . .  
Para qiie iio me denroces. qiie suele 

Dar voces la ~crdad eii libros mudos? 

A coiitcrier los progresos de ese mal estamos obligados 
6, acudir cuantos por el prestigio y el buen nombre de nnes- 
tro' idioma y de nuestra literatura nos interesamos. Voces 
aiitorizatiisimas, y eritre ellas la de D. Antonio de )iofarull, 
-este con ocasion de lamentaisse de que los Juegos Florales 
rio hitbiescn correspondido á los fines para que fuero11 ins- 
titilidos, que eran principalmente trla restauracion de las 
letras y la fijacion gramatical de la lengua catalanas, »-A 
la vea que han denunciado la cxisteiicia de la enfermedad, 
con el ejemplo unos, otros con amistosas advertencias han 
intentado curarla ó cuando mEnos detener sus progresos. 
Mas, con dolor lo decimos: i manera de lo que se escribe 
en el agua, ni advertencias ni ejemplos han servido más que 
para hacer que muchos llegaran á dudar de la eficacia de 
los remedios para combatir aquella señalados. 

Xosotros , sin embargo, somos de los que opinamos que 
los hay de virtud bastante para curarla, y que es tiempo 
todavía de ensayarlos. Mis aun, creemos que tenemos en 
nuestras manos el de más eficacia para cortar el mal de 
raiz ; y es que cada uno de nosotros, sacrificando su amor 
propio en aras de las dos deidades a quienes damos fer- 
viente culto, á saber,  la lengua y la. literatura catala- 
nas, renuiicie al espiritu de independencia, al bdio i todo 
yugo por leve que s e a ,  al menosprecio de  toda autoridad 
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que por desgracia reiiian en  todos los circulos de la activi- 
dad hiimaiia, que se toman por.muc.hos con10 señal de vida, 
y que eii realidad (le verdad no son más que síntomas fti- 
nestos'y seguro camino de descomposicion y de muerte. 

Hoy, gracias i cierta habilidad . b si asi place llamarla, 
destreza en la ejecucion técnica, harto comun, debida á la 
abiindancia y variedad de los rnodelos, & cierto instinto y 
facilidad de imitacion, á la niagor y mis  extensa cultiira de 
las inteligencias y á otras causas que no es de este mo- 
inerito señalar, son en níimero crecido lns qrie en poesia, co- 
nio otros on música, eri pintura y erl las demis artcs plásti- 
cas ,  saben ocultar la falta dc iiispiraciori bajo cierta es- 
tndiada. correccion y elegancia afectada de las formas; la 
pobreza y poca novedad de los conceptos bajo el aparato, 
lioml~a y vano ruido de los vocablos, y lo trivial de las iniii 
genes cori la abundancia i veces exagerada del colorido. 
Contra. ese falso arte, despreciactor por punto gerieral de toda 
regia, conculcador casi sistemáticd de toda ley, no 'hay más 
remedio que imponer al arte verdadero y á sus m i s  fervieii- 
tes y cclosos cultivadores un conocimiento más exacto de 
los preceptos de la estética y del lenguage, y magor,rigor 
en su observancia; y en los qtie han de juzgar sus produc- 
ciones m i s  severidad en los fallos, y una constante y rnás 
exacta recordacion de las l e y e  clel buen gusto i fin de que 
sepan con acierto aplidarlos. : 

Pero ¿ha llegado el momento en que se haya de ser m i s  
exigentes con aquellos y con estos, con los poetas y con sus 
juzgadores'? Nosotros opiiiamos que si, y presumimos, opi- 
nando de esta suerte, no ser  más que tino de tantos y el 
de menos autoridad de todos, entre los muchos que se in- 
teresan por el florecimiento de nuestra literatura, y que han 
seguido y sigueii con inteligente atencion y creciente cariño 
los pasos por.los cuales ha llegado a1 estado en qiie hoy sc 



Y LITERATUlih CATALAXAS. 93 

encuentra. ~ u a n a o  el, número de rimas que en revistas y 
diarios se publicaban Ó se daban á'1.z reunidas en coleccio- 
nes ,  6 se presentaban a disputar los premios en poéticos 
certkmenes era relativamente escaso, no tan solo debib ser 
permitida, sirlo que basta reclamaba mayor indulgencia eii 
el juzgarlas el temor de destruir vocaciones, matar en flor. 
halagüefias esperanzas y alejar de aquellas justas de inge- 
o á los que, no bieii seguios aún .de las cualidades del 
suyo, necesitaban a~~lausos  que se lo enardecieran, estimu- 
los que se lo avivasen, y coronas que lesbrindaseii á arrostrar 
el temor de la lucha y el recelo de la derrota. Podia parecer 
disculpable que se perdonara Q los noveles poetas que ,  al  
escribir sus composiciones, tuvierari puestos el deseo y la 
rnente más en alcanzar los aplausos ruidosos, y por punto 
general apasionados del público, que los ignorados, pero va- 
liosos plácemes de los doctos; y que en la eleccion de los 
asuntos se fijaran con preferencia i los mis  levaritados g 
dignos de la musa en los de mis efecto : y hasta pudo disi- 
inular~e, á condicion de no reincidir en el pecado , que ,  al 
conceder el premio, se'antepusiera, como en alguna ocasioii 
se hizo, la coniposiciori de más seguro efecto eii la lectura A 
la de mayor mérito literario. Mas desde el instante en qne, 
como acontece por fortuna ahora, son en i~úmero crecido 
las poesias que se remite,n á los certimeiies que con taiita 
frecuencia se celebrari, coiitindosepor centenares las que se 
disputan las joyas de los Juegos Florales; en Gue estas se 
prodigan de tal suerte que la facilidad de lograrlas hace 
que disminuya de dia en dia la gloria de poseerlas, creemos 
que nadie, y mucho ménos los verdaderos poetas, tomariaii 
B mal que se aumentara el rigor del escogimiento á propor- 
cion que el  número de las obras que optasen á los premios; 
á la manera que uii inteligente y diestro jardinero á quieir 
se d i  el encargo de formar un ramillete, desecha en la pri- 
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mavera por ménos bellas 8 bien olientes, de entre las mu- 
chas que tiene para escoger, no pocas flores, que hubiera 
colocado donde brillaran más, 'si hubiese tenido que hacerlo 
en invierno. 

Nos consideramos desobligados de protestar que 1.d seve- 
ridad que en sus fallos reclamamos de los que han de darlo 
acerca de las composiciones que se presenté11 á los poéti- 
cos certámenes, - de las que se dan á la estampa juzga el 
público, de suyo inclinado á la indiilgencia, -hn de estar 
basada en la justicia: y conlo esta siipone la existencia de 
una norma Ó regla de donde partir para dar cada ~ u a i  lo 
que le corresponde, de alii el que coiisideremos como una 
necesidad absoluta qne, realizando al fin en la hora pie- 
sente lb que se intentó hacer, con mejor buen deseo quc 
fortuna, en los primeros años de la restaiiracion de los Jue- 
gos Florales, se fijen los preceptos, asi relativos A la metri- 
iicacion y al lenguage y estilo poétic'os , corno á .la grarná- 
tica, y sobre todo á la parte de ella acerca de la cual audan 
más discordes los pareceres, 6 sea la ortografia. Acerca de 
los primeros no hay mis  que hacer sino reclamar la ~iuntual 
observancia de los que se encuentran escritos, y con rnás ii 
ménos gusto y sentido estEticos expuestos y glosados en 
recientes tratados de retiirica y poética, de todos bien co- 
nocidos y estimados por la fama de que como literatos y 
críticos disfrutan en la república de Ins letras algunos de sus 
autores; y que obligan, no por ser invencion de los precep- 
t i s t a ~ ,  como equivocadamente suponen muchos, sino por 
estar basados en las leyes del buen gusto y sancionados por 
la práctica de los más preclaros ingenios de todas las edades. 

Respecto de los segundos, Ó sea de los preceptos grama- 
ticales y ortográficos, Ó se conviene por quienes pueden ha- 
cerlo en cerrar con insuparable rnuro el sendero por donde 
Iioy anda un gran iihmero de nuestros prosistas y poetas, 
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que es el que conduce á la anarquia filolbgica, recomenda- 
da, como hace poco os deciamos, por el  autor de Marga~ido,  
y desde la cual se va derechamente á la miterte de las iengitas 
6 á la creacion de jergas artificiales para el LISO de  unas 
cuantas docenas de iniciados en sus secretos, pero que jamás 
llegarán á ser el habla del pueblo; 6 no habrá más que resig- 
narse á que, creciendo por momentos la.enfermedad, se Ile- 
gue pronto al punto en que sean ineficaces del todo los re- 
medios. Dejamos indicados cuales son á nuestro entender los 
que aplicados hoy, que todavia es tiempo, ~iodrian evitar un 
mayor menoscabo, y' en pos de él el descrédito de nuestras 
letras é idioma. Pediamos &los unos más docilidad; unos po- 
cos grados más de abriegacioii de su amor propio: reclamá- 
bamos de los otros mayor severidad en sus fallos. Ahora 
añadiremos que opinamos que debe revestirse á estos Últi- 
mos de mas autoridad, -sobre todo de la que da la bien 
merecida fama de saber y entereza de carácter, -a fin de '- 

qiie sean aquellos c o i ~  más respeto acatados y con inéiios re- 
pugnancia obedecidos. Fijeiise, pues, las reglas gramaticales 
y sobre todo las ortogiificas, ya que sin reglas á que ate- 
nerse los unos para escribir sus obras, los otros para juz- 
garlas, no es posible que haya eii los fallos justicia, y á las 
cuales tengan por precision que siijetarse siquiera los que 
quieran toinar parte en los Juegos Florales, pnes es de presu- 
mir que eii los demás certámenes literarios que se celebren, . 

sus tribunales se acomotlarán á las decisiones de los Con- 
sistorios de la gaya ciencia; dese á éstos, y si es posible al 
de este mismo año, la necesaria antorizacion para que solo 
6 en union con algunas de las personas que pasan por 
más conocedoras y versadas en el uso de iiiiestra querida 
lengua, ya elegidas por él solo, 8 yri. por él y el ciierpo de 10,s 
adjiintos , detérminen los sistemas gramatical y ortográfico 
que deberian seguirse, y que se entencleria que son los sis- 

13 
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temas oficiales de los'duegos Florales, y se habrá logrado el 
objeto principal para. que fueron estos restablecidos, que 
fué, como os decia hace poco, la restauracion de nuestras 
letras y la fijacion gramatical de la leiigua catalanas. 

Si esto se alcanzara, y si á ello hubiese con mis consejos 
contribuido, aunque fuera en una mínima parte, con esto 
y con haber demostrado, si es que no me engaña el amor 
propio, lo infundado del aserto de Meyer, y puesto en su 
verdadero punto y lugar el origen de nuestro renaciniiento 
literario y su importancia, iiiiicamente á sus propios culti- 
vadores y no i influencias extrañas debidos, dariame por mis  
que pagado de haber puesto la mano en este trabajo, y deja- 
ria la pluma con la satisfaccion de quien se retira B gozar de 
un honroso descanso, despues de haber, como amigo de la 
justicia, cumplido con el deber de salir B la defensa de sus 
fueros, y como amante de su pais, pi,estádole iin iiuevo ser- 
vicio, siquiera fuese este tan modesto como flacas eran las 
fuerzas de qiie podia disponer para lograrlu. QiiizAs se me 
diga que bubiera s e i ~ i d o  mejor á mi patria en sii literatnia 
y en su lengua, poniendo en catalan esta su defensa. Asi lo 
hiciera si la hubiese compuesto tan solo para los de ca- 
sa : pero habiendo sido mi propbsito más quc para estos 
escribirla para los de fuera, parecibme que redactándola en 
castellano, adeinás de lograr que fuese niayor el niirnero de 

- los que liiidiesen, si asi les lilacia, dar su fallo en In contien- 
da entablada, hacia ver qiie no sonlos :idorarlores tan es- 
clusivos del habla en qne balbiicimos nuestras primeras 
palabras, que no demos tarnbien culto, y culto tan honroso, 
sino como ella nierece, al rnénos corno lo consiente el coiio- 
cimiento que de ella tenemos, B la lengua de Castilla. 

HE DICHO. 




